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    Esta es una obra de ficción, cualquier similitud con la realidad es simple coincidencia. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Sinopsis 

     

    Unos asesinatos en Moscú despiertan las sospechas sobre un grupo de vampiros. La Inquisición decide enviar allí a Erius a investigar, con el fin de aclarar los motivos y dar con los culpables. Pero lo que se encuentra el inquisidor al llegar dista mucho de un trabajo fácil, y dar con el culpable pondrá a prueba la capacidad deductiva y sagacidad del investigador. 

     

    Para complicarlo más, una bella vampira tiene antiguas cuentas pendientes con la Inquisición desde hace nada menos que cuatrocientos años. Erius se verá, de nuevo, involucrado entre la vorágine de los acontecimientos, en un relato que te envolverá en la acción y el suspense desde sus primeros capítulos. Cuidado no te muerdan.  

     

     

     

     

   



  

     

     

     

     

    Amor de vampira 

     

     

     

     

    Nadie diría que aquel edificio, al lado de una basílica y en un barrio bastante famoso y glamoroso de Madrid, fuera la sede de la Inquisición en España. Pero sí, lo era. 

     

    No obstante lo que resultaba más raro y extraño era que Oliver Scott, el delegado y director para la Península Ibérica del Santo Oficio, me citara en persona. Habitualmente era suficiente con que me diera un contacto, y me dijera un lugar. Pero en aquella ocasión no había sido así. 

     

    Dejé el coche en el aparcamiento, y subí por las pocas escaleras que daban acceso al edificio. No había ningún sitio para información. Allí no se daba información: todo el mundo sabía —o debería de saberlo —a qué iba y a dónde. Me acerqué a un pequeño despacho, donde un señor de traje gris, enormes gafas redondas de alambre, y cabello de raya al lado brillante por la gomina pegada a su cabeza, me miró sin decir nada. Saludé y le enseñé mi credencial. 

     

    —¡Ah, Erius! —Me dijo él—. Sí, le esperan arriba.  

     

    Le hizo señas a un subalterno, o quizá fuera al ordenanza..., el cual me acompañó al piso superior. Tras una breve espera, me hicieron pasar a una pequeña sala de reuniones. En ella tan solo había dos personas, reconocí enseguida a Oliver Scott, el cual se puso en pie y me abrazó. A su lado, sentado, estaba un hombre de barba sin perilla, o tal vez patillas demasiado largas, con cabellera muy poblada y ojos oscuros. Debía tener unos cuarenta años. Vestía una gruesa chaqueta americana gris. Se puso en pie también, y Oliver hizo las presentaciones: 

     

    —Éste caballero es Oscar Salas, de "La Organización". 

     

    —¿"La Organización"? —Pregunté, un poco sorprendido por ver a alguien allí. El tal Oscar, en lugar de explicarme para qué me necesitaba, me explicó lo que eran: 

     

    —Somos la Organización que reúne a los cazavampiros. Una especie de "sindicato", en realidad. 

     

    Oliver me invitó a sentarme a su derecha, frente a Oscar, que estaba a su izquierda. La mesa de reuniones nos quedaba bastante grande para tan pocas personas. Miré a mi director: 

     

    —¿Esto va de vampiros? ¿Otra vez? —Recalqué bastante el "otra vez", no me apetecía vérmelas de nuevo con los no-muertos. 

     

    Oliver hizo con su mano un gesto de calma: 

     

    —Tranquilo, Erius. Nadie te va a obligar ni a exigir nada. Te he hecho venir porque quiero que veas algo en persona, y ya sabes que no confío en Internet. La comunicación es segura, pero nunca se sabe a dónde va a parar lo que envías, o si el destinatario lo conservará o lo destruirá si se lo pido. 

     

    Ya sabía de la desconfianza de Oliver con las llamadas "nuevas tecnologías". Quizá eso era algo imprescindible en su cargo; seguro que sí. 

     

    —¿Y de qué se trata, entonces? —Quise saber. 

     

    Oliver me miró fijamente: 

     

    —Lo que vas a ver no te va a gustar. Es más, te va a desagradar. Te lo advierto. Prepárate. 

     

    —Vamos, Oliver. Deja este suspense y de intentar asustarme... —Le insistí, ya un poco harto de tanto melodrama. 

     

    El director de la Congregación sacó de una negra carpeta, que tenía a su lado, un sobre de color sepia. Era bastante voluminoso. Me lo acercó. Lo abrí. Dentro había fotos de gran tamaño, de las que suele hacer la policía en la escena del crimen. Reconocí un automóvil destrozado, mucha sangre, dos cuerpos... Hasta que vi una. La dejé sobre la mesa, y me cubrí el rostro. Había reconocido a una de las víctimas: Arcadio Sánchez, el cazavampiros. Y su cuerpo estaba destrozado. 

     

    —Vale, Oliver... —Musité—. Ya entiendo... 

     

    —Lo siento. Sé que lo conocías... —Dijo con tacto mi director. 

     

    —¿Qué ha pasado? —Pregunté. 

     

    —Un inquisidor se encontró en Rusia con algunos vampiros... Le pidió apoyo a Arcadio, y partió hacia Moscú.  

     

    —¿Eso es Moscú? —Pregunté, refiriéndome al escenario de las fotos. 

     

    —Sí, es Moscú. Bueno, las afueras —especificó Oliver—. Sus cuerpos aparecieron llenos de marcas de mordeduras, desangrados en su totalidad, incluso tras haber muerto. La policía ha concluido que se trata de algo hecho a propósito para enviar un mensaje. 

     

    —¿A quiénes? —Pregunté.  

     

    Oscar habló por primera vez: 

     

    —A nosotros, por supuesto. Oficialmente parece un acto criminal bastante sádico y muy sangriento, para demostrar fuerza y sembrar miedo. Eso dice la policía. Pero nosotros sabemos que eran vampiros, los "Verix Vampirae", y sabemos qué estaban haciendo esos hombres allí. 

     

    Fruncí el ceño: 

     

    —¿Lo dice en serio? 

     

    —Sí. —Respondió con firmeza Oscar. 

     

    —Lo primero, señor Salas: los vampiros no se expondrían a tanto. No dejan huellas de dentelladas, solo de colmillos. Y no suelen hacer este tipo de crímenes, si matan, lo hacen de otra manera. No necesitan este grado de sadismo. Y por último —añadí, mirándole fijamente —usted sabe tan bien como yo que no consumen la sangre de cadáveres. Tratarían de mantenerlos con vida. 

     

    Oliver y Oscar se miraron, y me pareció ver una sutil sonrisa confidente entre ellos. Scott le comentó: 

     

    —Te había dicho que sería la persona ideal. 

     

    —Lo admito. —Dijo él. 

     

    Les miré con cierta desazón: 

     

    —¿Me estabais poniendo a prueba? 

     

    Oliver me tocó levemente mi mano con la suya: 

     

    —No puedo pedirte que vayas a Moscú. Han sido dos muertes, y una de un inquisidor. Eso quiere decir que esa gente se atreverá con todo. Sería como enviarte al patíbulo... 

     

    —Pero a la vez me estás pidiendo que vaya... —Le dije. 

     

    —Bueno... —Oliver carraspeó—. Ni a la Inquisición, ni a la Organización —movió su mano izquierda hacia Oscar —nos agrada dejar esto así. Digamos que nos incomoda, Erius. Ahora bien —añadió—, puedes rechazarlo y quedarte. Te he dicho que no te obligaría. Solo quería que lo supieras. 

     

    —Ya... —Musité—. Pero sabías que al enseñarme estas fotos casi te estabas asegurando de que iría. Se lo debo a Arcadio. 

     

    —Por Arcadio ya no puedes hacer nada. —Observó Oliver. 

     

    —Puedo resolver este caso. Eso puedo hacer por él. Y, por lo que parece, también por vosotros, ¿no? 

     

    —Erius... —Musitó Oliver, pero le corté. No quería que insistiese sabiendo que yo ya había tomado mi decisión. Miré hacia Oscar: 

     

    —Arcadio tenía dos ayudantes... 

     

    Oscar Salas tuvo que consultar entre un voluminoso puñado de papeles que tenía ante él: 

     

    —Sí, eh... Fran y Argentio. —Tragó saliva. Era evidente que le incomodaba hablar de ello—. Se fueron. 

     

    Sonreí: 

     

    —No creo que fuesen la clase de tipos que echan a correr cuando ven a un vampiro. Ellos capturaron a Joyce... 

     

    Oliver me miró, comprensivo: 

     

    —Joyce era una niña... 

     

    Oscar volvió a carraspear: 

     

    —Todos se fueron de Moscú. Todos los cazavampiros. El mensaje estaba claro, y creo que lo recibieron. Fran y Argentio se encuentran trabajando para otro cazavampiros aquí, en España. Pero si quieres —añadió —podemos intentar convencerles para que te acompañen. 

     

    —No. No quiero a esos dos. No voy a cazar vampiros. 

     

    —Tal vez sí. —Insistió Salas. 

     

    —No es mi intención. Yo no voy de eso. 

     

    Salas sonrió cínicamente, recordando mi pasado encuentro con Joyce: 

     

    —Claro, es verdad, lo había olvidado: tú los liberas. 

     

    Me puse serio, pero no dije nada. Fue Oliver quien intervino: 

     

    —¡Basta! Eso no aporta nada, Oscar. —Le dijo. 

     

    —¡Lo siento! —Se disculpó, un tanto falsamente, él. Seguí mirándole con seriedad: 

     

    —Conmigo Arcadio siguió vivo. ¿Qué habéis hecho vosotros por él? 

     

    Oliver me cogió de la mano, apretándomela: 

     

    —¡Erius, ya vale! 

     

    —¡Nosotros...! —Comenzó a decir Oscar. Oliver Scott se puso entonces en pie. Me miró: 

     

    —Prepáralo todo. Partes mañana, Erius. 

     

    **** 

     

     

    En Rusia, como ocurre en España y en general en todos los países, había muy pocos inquisidores. Y en Moscú solo uno: Mihail Gorovnenko, el que había sido asesinato con Arcadio. Así que allí no quedaría nadie que pudiera darme soporte o prestarme ayuda. Porque Rusia es extensísimo, y el resto de inquisidores estaban muy lejos los unos de los otros. 

     

    Pero por algo tenía que empezar, no podía plantarme en Moscú y empezar a retirar nieve con mis manos buscando pistas de vampiros. 

     

    Por suerte para mí, las pertenencias de Arcadio ya habían sido extraditadas, junto con su cuerpo. A la espera de que algún pariente cercano las recogiese (como solía ocurrir, los cazavampiros no solían tener muchos familiares directos, su profesión no se lo permitía, eran una especie de "cazadores solitarios"), se encontraban en dependencias de "La Organización". Me dejaron verlas sin ningún problema.  

     

    Arcadio era un tipo que podría considerarse "de la vieja guardia". Todo lo escribía en su agenda y, sobre todo, en su cuaderno de notas. Había algo muy interesante escrito en una de sus últimas páginas: 

     

    "Día 23 de octubre. Me voy al Dobrainov, Mihail ha podido contactar por fin con Anastacia. Dice que tiene información si logramos hacerla destacar para que se fije en ella una madrina. Tiene un cáncer terminal, le queda poco tiempo, y aunque me duela, eso juega a nuestro favor, porque está desesperada". 

     

    Por lo que parecía, Anastacia era una "pretendiente a vampiro", una más que aspiraba a la inmortalidad cuando veía cerca la muerte. Gran error. Los vampiros huyen de ese tipo de personas, porque nunca serán buenos vampiros. Solo quieren seguir siendo humanos, pero viviendo más años. Dudaba que por mucho que la valorasen y lograse hacerse ver, un padrino o madrina la fuese a transformar. 

     

    Cogí mi móvil y saqué fotos de todas las páginas del diario que vi más interesantes, sobre todo aquellas desde la partida de Arcadio hacia Rusia. El cazavampiros escribía deprisa, pero tenía bastante buena letra. Quizá debido a su costumbre pasada —ahora por comodidad ya no lo hacía —de escribir con estilográfica. 

     

    Hice lo mismo con su agenda, y dupliqué la tarjeta de memoria de su móvil. Hecho lo cual salí del bajo en el cual la Organización tenía su sede, subí a un taxi, y me dirigí al aeropuerto. Me quedaba un largísimo vuelo hasta Moscú, que no me apetecía nada tomar. Pero Arcadio, estaba seguro, habría hecho lo mismo por mí. 

     

    **** 

     

     

    Las cinco horas que duró el vuelo directo de Madrid hasta Moscú se me hicieron interminables. Por fortuna, a pesar de la distancia, en cuestiones horarias apenas había unas pocas horas de diferencia entre los dos países. Cuando llegué al aeropuerto moscovita, anochecía. 

     

    Salí de la terminal con mi mochila, una bufanda y un gorro, dispuesto a vérmelas con un taxista local, pero al llegar a la acera un automóvil negro ya me estaba esperando. Un tipo con gorra de conductor, y largo abrigo azul marino, abrió la puerta de atrás diciendo: 

     

    —Señor Erius, por favor... 

     

    Me quedé impávido: 

     

    —¿Es a mí? —Pregunté, señalándome a mí mismo. 

     

    —Señor Erius... —Insistió el chofer. 

     

    Aquello podía ser una trampa, y corría el riesgo de que, por estúpido, nada más llegar acabase como Arcadio. No podía quitarme aquellas imágenes que había visto en las fotos de mi cabeza. Pero empezaba a levantarse una ventisca con un frío espantoso. No apetecía nada quedarse allí plantado, de pie en la acera. Y el lujoso automóvil parecía ser muy acogedor... 

     

    Entré, finalmente. El chofer tomó mi mochila y la puso en el maletero, tras cerrar la puerta. El asiento era de cuero, muy cuidado. Cuando el chofer entró, pregunté: 

     

    —¿Quién ha enviado este coche? ¿A dónde nos dirigimos? 

     

    Me lanzó una mirada por el rabillo del ojo, girando ligeramente el cuello y, sin más, cerró la mampara de separación del habitáculo. Ésta se trabó con un sonido eléctrico. Estaba solo, pero al menos el clima era cálido. Traté de relajarme observando cómo nos metíamos en la autopista camino de Moscú. 

     

    Nos adentramos en la ciudad, y tras casi tres cuartos de hora el coche se detuvo. Lo hizo frente a un local con luminosos de refulgente neón: "Dobrainov", decía en letras de color cobrizo. Vaya, por qué no me sorprendía... 

     

    El chofer no salió, ni abrió la mampara. Uno de los porteros, de musculado cuerpo y vestido con grueso traje y jersey negro de cuello alto, se acercó y puso su mano sobre el tirador de la puerta. Mas no la abrió. Me quedé expectante, sin saber qué ocurría. Solo cuando se acercó hacia nosotros, con pasos como si anduviera sobre una pasarela, una exuberante rubiaza, el gorila abrió la puerta. Ella acercó su mano, tendiéndomela: 

     

    —Bienvenido a Moscú, señor Erius. 

     

    Vaya, menudo recibimiento, jamás me lo habría esperado. 

     

    La chica era preciosa. O más bien "preciosa" era poco. Vestía una faldita blanca, con medias altas terminadas en una linda puntilla, muy artística, y llevaba una sugerente camiseta fucsia ceñida. Como no tenía sujetador, los pechos, firmes y de generosas dimensiones, le bailaban de manera excitante en todas direcciones. Y era alta, mucho más alta que yo, y los gruesos tacones de sus zapatos blancos la hacían más alta aún. 

     

    —Sígame, por favor. —Me dijo. Y ante mí empezó a menear aquel lascivo trasero, prieto y redondito como dos deliciosas manzanitas muy juntitas. Era enloquecedora, y olía perturbadoramente bien. 

     

    Entramos en el local, abarrotado de gente, y pasamos al lado de una enorme pista de baile circular. Al ver a mi guía, los clientes del local abrían paso como si fuera una princesa. Se detuvo ante una mesa circular con sillones tapizados de cuero rojo, que relucían ante los flashes de luces. La guapísima fémina se hizo a un lado, y un joven se puso en pie. Si ella era preciosa, él no menos. También alto, rubio de ojos azules clarísimos, con un mentón muy varonil, y un corte de pelo cortísimo. Tenía una fina línea de barba perfilada a los lados de sus mejillas. 

     

    —¡Siéntese, Erius! —Me dijo él. 

     

    Me acerqué, y pude ver por el tono de su piel lo que era. Un vampiro. Extendió su mano hacia mí: 

     

    —Mi nombre es Erradikade, no puedo decir que me agrade verte aquí, pero mejor que nos veamos cuanto antes. 

     

    Erradikade. "Erradicador" en lenguaje vampírico. Por su aspecto, tal vez le fuese más bien el nombre de "rompecorazones". 

     

    —¿A qué se debe este recibimiento? —Dije yo, y añadí—. No puedo negar que me ha sorprendido... 

     

    Sonrió: 

     

    —Que acaben de extraditar a un cazavampiros, y que en el vuelo siguiente a Moscú la Inquisición le enviase a usted era muy sospechoso, y llama bastante la atención, ¿no cree? 

     

    —Sí, cierto. —Dije. Era evidente que tenían buenos contactos con sus "aspirantes", como para permitirles ver las listas de pasajeros de las líneas aéreas. 

     

    —Déjeme adivinar por qué ha venido... —Me dijo, sonriendo sutilmente. En ese momento, la guapísima rubiaza se acercó, y puso ante nosotros dos vasos colmados de un licor ambarino. Él, al cogerle el vaso, la cogió también por la muñeca y se la besó. Ella le sonrió. Le acarició suavemente el trasero, y ella se alejó hacia otra mesa. Se sentó junto a varias chicas y algunos hombres, volviendo a dejarme solo con Erradikade, que al verme observarla, me preguntó: 

     

    —¿Es preciosa, verdad? Se llama Alevia 

     

    Volví a mirar a mi interlocutor. La piel de su "amiguita" no dejaba duda. Le pregunté: 

     

    —¿Es humana? ¿La vas a transformar? 

     

    Erradikade sonrió: 

     

    —Tal vez, quién sabe. Depende cómo se porte. —Bebió un sorbo, y preguntó, mirando mi vaso—: ¿No vas a beber? No está envenenado. 

     

    —No bebo alcohol. —Respondí. 

     

    Sonrió de nuevo: 

     

    —Tranquilo, Erius, baja la guardia. Conmigo estás a salvo, no se atreverían a hacerte daño en mi presencia. 

     

    —¿Quienes? —Quise saber. Él se encogió de hombros: 

     

    —¿Todos? ¿Quién no iba a querer "cepillarse" a un inquisidor? 

     

    —Creo que a vosotros no os interesan los inquisidores, más bien los cazavampiros. Y si a Mihail Gorovnenko le ocurrió lo que le pasó, seguramente fue por estar al lado de alguien como Arcadio. 

     

    —Tanto Mihail como Arcadio eran unos metomentodo. Metieron sus narices donde no debían, Erius. Y ahora, por su culpa, tenemos que estar aquí, teniendo esta conversación, y soportándote a ti. 

     

    Me incliné ligeramente hacia él: 

     

    —Entiendo con eso que no tuvisteis nada que ver. 

     

    Erradikade bebió un sorbo, y colocó luego el vaso sobre la pequeña mesa circular: 

     

    —¡Claro que no, Erius! ¿Estarías vivo ahora, si lo hubiésemos hecho? —Abrió los brazos ligeramente—. ¡Mira a tu alrededor! ¡Esto está lleno de vampiros! ¿Podrías entrar aquí, si yo no hubiese querido? 

     

    Erradikade parecía algo presuntuoso, pero no le faltaba razón. 

     

    —En todo caso, y no es con ánimo de hacerte sentir a gusto, ya intuí al ver las fotos que aquello no era obra vuestra. 

     

    Se rió levemente: 

     

    —¡Vaya! ¡Gracias! 

     

    Le miré a sus preciosos ojos azul celeste: 

     

    —Dime entonces: ¿quienes lo hicieron? 

     

    Tragó saliva, y llevándose una mano hacia la sien izquierda, "peinándose", dijo: 

     

    —Te voy a decir algo: a veces, algunos "aspirantes" a vampiro, quieren demostrarnos las ganas que tienen de serlo, hacer ver que ya viven como vampiros, y hasta simulan que muerden a otras personas, y llegan a beber su sangre. Son como imitadores, gente que ansía tanto ser un "Verix Vampirae" que no se puede aguantar. Creen que con eso nos congratulan, que nos resultarán más valiosos y simpáticos, pero la verdad es que solo nos causa repugnancia. 

     

    —¿Anastacia era una de ellos? —Lancé, esperando su reacción. Sin embargo, no dio señales de sorprenderse. Entreabrió las manos, que tenía cruzadas sobre su rodilla y, ésta, descansando sobre su otra pierna: 

     

    —¿Te digo la verdad? No lo sé. 

     

    —¿Y lo estáis investigando? 

     

    Sonrió: 

     

    —Nos importa un comino quién haya matado a tus amigos, te lo digo sinceramente. Pero nos molesta, y atrae demasiadas miradas sobre nosotros. —Acto seguido, se acercó a mí, inclinando su tronco—. Yo soy uno de los padrinos de Moscú, me gustaban las cosas tal como eran antes. Llevo quinientos años en la gran madre Rusia, y quisiera que las cosas volvieran a estar como estaban. 

     

    Dicho eso, volvió a acomodarse en su sillón, alzó su mano, su chica se levantó, se acercó, le dio un beso largo en la muñeca, y ella volvió a separarse.  

     

    —Si tú resuelves este embrollo, y nos dejas en paz, será bueno para todos. —Añadió—. El único problema era ese cazavampiros, pero esa es una lucha que supongo tenemos que continuar. Ahora bien, que la Inquisición venga porque han acabado con uno de ellos, eso, eso es lo que no nos agrada. No sé, digamos que somos animales de rutina, ¿sabes? 

     

    Animales. Sí, una buena definición. 

     

    —Entiendo entonces que estás tan preocupado por aclarar esto y tienes tanto interés como yo... 

     

    Movió su cabeza y su dedo índice de la mano izquierda, negando: 

     

    —No. No Erius, no te confundas: nosotros podemos seguir viviendo tan tranquilamente sin resolver ese asunto. Lo que nos molesta es teneros rondando. Así que solucionadlo, e iros. 

     

    Me puse en pie. Él también se puso. Tenía una corpulencia y una planta soberbia. Dije, extendiendo mi mano: 

     

    —En fin, Erradikade, gracias por tu sinceridad. Y ahora, si me permites, tengo que ir en busca de mi hospedaje, así que te rogaría que me devolvieras mi mochila, que supongo tus hombres ya habrán revisado. 

     

    Tomó mi mano. Noté de inmediato su férrea fuerza: 

     

    —¡Ja, ja! Eres un desconfiado, ni mucho menos. De hecho tú eres mi invitado mientras estés aquí, no quiero más inquisidores husmeando. Y para que te des cuenta de lo que valoro tus esfuerzos, te he reservado hasta una guardaespaldas. 

     

    —Una espía, querrás decir... —Observé. —Pero no te molestes... 

     

    —No es molestia. 

     

    Erradikade alzó su mano, y de entre las chicas que acompañaban a Alevia, la rubita, se puso en pie una mujer de pelo largo, rojo como llamas de fuego, vistiendo un pichi corto y mostrando un escote con dos maravillosas lunas blancas bajo él. Se acercó, y me cogió del brazo como si fuese mi pareja. 

     

    —Ella es Errasae Piedatis —me dijo Erradikade—, te cuidará bien. La necesitarás como sigas metiendo las narices por estos sitios, créeme. —Y añadió—. Te indicará tu alojamiento. 

     

    "Errasae Piedatis", "Arrasadora sin piedad" en vampírico. Pero no me sorprendía que el padrino eligiera a una vampira tan bella... Así que le dije, separándola de mi brazo: 

     

    —No la necesito, no te molestes. 

     

    —Insisto. —Dijo él. 

     

    —¿Y no podría ser un hombre, entonces? 

     

    Errasae sonrió. Erradikade también lo hizo, diciendo: 

     

    —¿Temes que una mujer te pervierta, es eso? Empiezo a dudar de que tu fama sea cierta, Erius... 

     

    —Me importa un rábano mi fama —le sinceré—, pero con un hombre trabajaré más a gusto. 

     

    Erradikade miró hacia Errasae: 

     

    —Cariño, ya lo has oído: no le molestes. 

     

    —No le molestaré. —Le dijo ella. 

     

    —Ni le enseñes dónde llevas tu nombre —añadió el atractivo vampiro, con una mirada pícara. Luego se acercó a mí—: Es una de mis más fieles niñas, lleva casi cuatrocientos años conmigo. Cuídamela, inquisidor. 

     

    **** 

     

     

    Errasae conducía con gran habilidad su imponente Bentley Continental. En color rojo, por supuesto.  

     

    —¿Es tuyo este coche? 

     

    Me miró lascivamente, con ambas manos sujetando el volante con firmeza:  

     

    —Claro, ¿de quién sino? 

     

    —Respóndeme a algo —quise saber—, ¿cómo conseguís el dinero? Supongo que no trabajando en el Dobrainov... 

     

    Sonrió, mostrándome una fila de fulgurantes dientes blancos: 

     

    —Un poco de dinero en el banco hoy, mucho dinero mañana. 

     

    Supongo que se referiría a inversiones a través de los años. De muchos años. 

     

    —¿A dónde vamos? —Quise saber. 

     

    —Erradikade tiene una casa "para invitados" a las afueras. Quiere que te lleve allí. 

     

    —¿Él no reside allí? 

     

    —No ahora. Estaremos solos. —Puntualizó. 

     

    —¿Y dónde reside ahora? 

     

    Sonrió dulcemente: 

     

    —Eso no te lo voy a decir. 

     

    Incluso en sus negativas, Errasae se mostraba amistosa, agradable y afable. Y yo sabía muy bien que Erradikae no la había elegido para acompañarme solo por su delantera, que no estaba nada mal, dicho sea de paso. 

     

    —¿Nunca has sido pareja de Erradikade? ¿O solo quiere a "su" Alevia? 

     

    —Erradikade prefiere mujeres humanas, le "motivan" más. 

     

    —Porque podrá chupar de ellas, supongo. —Dije, recordando la escena del vampiro besándole el reverso de la muñeca a su guapísima rubiaza. —¿Y a ti? 

     

    —A mí también me gustan humanos. Porque también me gusta chupar —y me miró con una mirada cargada de segundas intenciones—, y todo tipo de néctar de un hombre. No solo su sangre. 

     

    Pues conmigo ya podía esperar. Aunque dije, para seguirle el juego: 

     

    —Claro. Más divertido. 

     

    Se echó a reír: 

     

    —¡Mucho más! 

     

    —Y hablando de diversión, ¿a qué tatuaje se refería Erradikade? ¿Uno tuyo? 

     

    Se echó a reír de una forma enormemente cautivadora: 

     

    —¡Jajaja! ¡Sí, uno mío! 

     

    —¿Dónde? 

     

    Me miró con notoria picardía: 

     

    —Tal vez te lo enseñe un día. De momento entremos. Hemos llegado. 

     

    Aquello no era una casa. Era, básicamente, una enorme mansión, con un cercado alrededor formado por un grueso muro y rejas de metal terminadas en punta. El Bentley recorrió un breve camino asfaltado, tras superar el portón de entrada, que se abría mediante un mando a distancia, y se detuvo frente a una escalinata semicircular, con peldaños de piedra de grandes dimensiones. 

     

    Salí del auto, sorprendido: 

     

    —¡Esto es enorme! 

     

    —Sí, bueno... —Dijo Errasae—. Mejor lo ves por dentro. 

     

    Entramos, y al lado de un mueble recibidor, multiusos, estaba mi mochila y mis pertenencias. Sorprendentemente, el lugar estaba muy bien iluminado, con luz proveniente de lámparas LED de notable claridad. La vampira pelirroja me guió hasta una habitación, en el piso superior, a la que llegamos ascendiendo una suntuosa escalera que serpenteaba junto a la pared, de casi dos metros de ancho, y con grueso pasamanos, también de piedra. 

     

    Dejé en la habitación mi mochila, y me sugirió: 

     

    —¿Quieres que te enseñe algunas estancias? 

     

    —Sí, por favor. —Acepté, encantado. 

     

    Recorrimos amplios pasillos, unas habitaciones aledañas, y luego nos encaminamos hacia un salón, en un piso por encima. Al entrar, había una figura sentada, al fondo, en una especie de diván, frente a un cuadro, inmóvil. Al verla, Errasae se quedó un poco traspuesta. Era evidente que no se lo esperaba. Se acercó despacio hacia ella, y preguntó: 

     

    —¿Qué haces aquí? ¿Sabe tu hermano que has venido?  

     

    La mujer giró ligeramente su cuello hacia la pelirroja. Tenía una larga melena blanca, y llevaba un largo vestido, que brillaba como el satén. Parecía un camisón por su suavidad, pero tenía un escote provocativo, que daba a entender que era más bien un vestido de noche. Y de gala. 

     

    —No le tengo que pedir permiso a mi hermano para venir a mi casa. —Le respondió la de pelo blanco. 

     

    —Ya sabes que a tu hermano no le gusta que salgas de la cripta. —Recordó Errasae. 

     

    —¡Como si hubiera algo del mundo exterior que me sorprendiese! —Y, acto seguido, dirigió su mirada hacia mí. Tenía unos ojos rosáceos, que brillaban como perlas—. ¿Quién es él?  

     

    —Un inquisidor. —Respondió mi compañera. 

     

    Se pasó una mano por su largo cabello: 

     

    —¿Un inquisidor? ¿Aquí? ¡Jajajaja! Sí que le pone coraje.  

     

    —Es un invitado de tu hermano, así que no lo toques, Celestia Fulgore. 

     

    "Celestia Fulgore", había dicho Errasae. Es decir, "fulgor celestial". Y ciertamente tenía un aspecto angelical aquella vampira, con su llamativa melena larga, y aquel precioso y atrevido vestido. 

     

    —Supongo que mi hermano lo querrá todo para él, ¿no tiene bastante con esa "miss universo" con la que sale?  

     

    Caminé despacio hacia ella, Errasae puso su mano ante mí, para que no me acercara, pero no le hice caso. La piel de Celestia era pálida, terriblemente pálida. 

     

    —¿Tú no sales "de caza"? —Pregunté. 

     

    —He perdido la ilusión. De hecho creo que nunca me agradó. Mi hermano me sirve, y me da lo mismo que traiga de su tugurio 300, que 500 centilitros de sangre. Tanto me da.  

     

    —No le hagas caso. Antes no era así, pero se enamoró. —Objetó Errasae desde la distancia. Celestia frunció el ceño: 

     

    —¡No me enamoré! ¡Él se enamoró de mí! —Exclamó—. Si yo me hubiese enamorado, le podría haber transformado. Pero no quise.  

     

    O sea, que era una madrina. Lógico, al tratarse de la hermana de Erradikade. Eso empezó a interesarme aún más, y decidí sentarme frente al fantasmagórico personaje, sobre una silla de madera lacada en dorado, y tapizada en un límpido blanco. 

     

    —¿Quién era? —Quise saber. 

     

    Celestia dejó descansar su codo sobre un apoyabrazos junto al respaldo del enorme sillón donde estaba medio tumbada. Sus uñas, rojísimas, destacaban sobre su tersa y clara piel, tan blanca que parecía nieve. 

     

    —Un soldado de la Segunda... O de la Primera Guerra Mundial, ahora no estoy muy segura. —Hablaba despacio, muy pausadamente. Era relajado escucharla—. Son tantos siglos..., tantas idas y venidas de gente y de paisajes, y siempre las mismas ambiciones, la misma codicia en el corazón humano... Llega un momento en que ya no importa ni el año, e incluso ni el siglo en que estés. Qué mas da un mes que otro, qué mas da una semana que otra, un jueves, un lunes... Aquí siempre son lo mismo, vivir en un día interminable, una noche que nunca acaba.  

     

    Errasae dio un taconazo en el suelo con sus botas de gruesa suela: 

     

    —¡Vale, ya basta de escuchar tus penas, Celestia! Va a amanecer, me voy a acostar.  

     

    Celestia la miró sin expresión alguna: 

     

    —Tú vete, yo me quedo aquí. —Dijo. 

     

    Y yo añadí: 

     

    —Entonces yo me quedo con ella.  

     

    Errasae entonces se fue hacia mí, seria: 

     

    —¡No, Erius! ¡Tú te vienes conmigo! ¡Órdenes de Erradikade!  

     

    Le devolví la expresión firme y seria: 

     

    —Erradikade mandará sobre ti, pero no sobre mí. —Le dije, tratando de dejárselo bien claro, y recordando la expresión que acababa de decirle, precisamente, Celestia.  

     

    Escuchamos unas sibilinas risas. Era Celestia: 

     

    —¡Uhau! Me gusta este inquisidor! Déjanos a solas, te lo cuidaré. Estará bien.  

     

    Errasae dudó. Me miró, la miró, volvió a mirarme. Al ver que no me inmutaba, se dirigió hacia la de pelo blanco: 

     

    —¡No le hagas nada o tu hermano se pondrá hecho una fiera! ¡Y ya sabes cómo es cuando se enfada!  

     

    —¡Vete ya a dormir, Errasae!  

     

    Con cierto enfado, molesta, la vampira pelirroja comenzó a caminar hacia la puerta con decisión, y desapareció por el pasillo. Una vez que se hubo ido, le pregunté a Celestia: 

     

    —¿Qué haces durante las noches, entonces, por la mansión? ¿Paseas entre sus muros como un fantasma?  

     

    Esbozó una sonrisa: 

     

    —No recorro mucho la casa. Simplemente me siento aquí, pensando, mirando ese cuadro, —señaló hacia un paisaje estival de playas, frente a ella —tratando de volver a rememorar lo que era el sol, la luz del día... Con decirte que hace años que no bajo a los salones, ni a la biblioteca, ni visito la capilla...  

     

    —¿Tenéis capilla? —Pregunté, con notable interés que ella debió notar: 

     

    —En la planta baja. ¿Quieres verla?  

     

    —¡Me encantaría! ¿Puedes llevarme a ella?  

     

    Celestia se puso en pie: 

     

    —¡Claro! —Tomó mi mano—. Vamos.  

     

    Mientras descendíamos por la enorme escalera, le comenté: 

     

    —Supongo que has dejado de rezar...  

     

    —No del todo. A veces musito oraciones, jaculatorias sobre todo, que me enseñó mi madre... Hace quinientos años. O canciones...  

     

    —¿Canciones? 

     

    —Canciones que cantaba ella, de niña —y con una dulce voz, comenzó a tararear —"no tengas miedo, mi niña... No hay peligro... En la oscuridad... Yo estoy a tu lado... Nada temerás...".  

     

    —Es bonita... —O quizá lo que me agradaba era que la cantase ella. 

     

    —Es inocente... —Y añadió, susurrando—: Claro que hay peligro en la oscuridad...  

     

    Llegamos a la planta baja y nos internamos por un amplio pasillo.  

     

    —¿De quién era esta casa, Celestia? —Pregunté. 

     

    —De unos duques... Algo así. La compramos cuando sus títulos nobiliarios no valían nada, y nuestro dinero mucho. Ven... Es por aquí...  

     

    Encendió una lámpara de araña, y varios metros después nos encontramos ante una enorme puerta de madera, de doble hoja, con forma de arco y adornada por relieves dorados muy claros. Celestia giró una llave, y empujó. La ayudé. Los ventanales tapados apenas dejaban ver nada. Con agilidad, la vampira se fue hacia un interruptor y encendió la luces de la capilla. Me sorprendió que todo estuviera limpio y muy cuidado, aunque claramente no se usaba a menudo. 

     

    Una imagen de una santa que no reconocí presidía el retablo central, hecha de mármol blanco. Me arrodillé en uno de los primeros bancos, y Celestia se sentó a mi lado. Luego, me senté con ella. Entonces, casi inconscientemente, la vampiresa cogió mi mano. Apoyó su cabeza sobre mi hombro, y confesó, en voz baja:  

     

    —¡El calor de un cuerpo humano vivo! ¡Qué agradable! ¡Cuánto echaba de menos esa placentera sensación!  

     

    La miré. No pude evitar acariciarla, y apartarle un mechón de su precioso pelo blanco, que le caía por el rostro. Le propuse:  

     

    —¿Rezamos el rosario?  

     

    Me sonrió:  

     

    —De acuerdo, Erius. 

     

    Sonreí al darme cuenta de que recordaba mi nombre, con habérselo oír decir a Errasae una sola vez. Saqué del bolsillo de mi gabardina el rosario, y comencé a pasar las cuentas.  

     

    Cuando terminamos, ella musitó, con un hilillo de voz:  

     

    —Debe haber amanecido hace mucho rato... Tendría que haberme ido a dormir...  

     

    —¿Dónde se fue Errasae? —Quise saber. 

     

    —A la cripta. —Respondió. 

     

    —¿Te llevo allí? —Le propuse. 

     

    —Si Erradikade sabe que te he dejado entrar a la cripta, estallará de rabia. —Dijo, con una simpática sonrisita.  

     

    —¿No te fías de mí?  

     

    Me miró. Me tocó la nariz con un dedo, con ternura:  

     

    —No sé qué responder a eso, señor inquisidor...  

     

    —¿Te quedas aquí, entonces?  

     

    —No voy a dormirme en una capilla... No estaría bien. 

     

    Me puse en pie, y entonces salimos. Tras volver a cerrar, me cogió del brazo:  

     

    —¡Ven a arroparme! —Pidió.  

     

    —¿No decías que no podías llevarme a la cripta?  

     

    —No voy a la cripta. —Aclaró.  

     

    Volvimos a ascender por las escaleras, y me llevó hasta una linda habitación, llena de elementos blancos: estores, persianas, puff, cabezal de la cama... Como en el resto de la casa, las ventanas estaban herméticamente cerradas.  

     

    Se acercó a mí:  

     

    —Me voy a desnudar y me acuesto. Pero gracias por esta noche, Erius. 

     

    —¿Puedo pedirte un favor? —Pregunté. 

     

    —¿Cual? —Preguntó a su vez, mirándome expectante. 

     

    —¿Dónde podría conseguir un auto? Necesito hacer algunas cosas. Y se me olvidó pedírselo Errasae. 

     

    —Abajo —dijo, moviendo su mano derecha de largísimas uñas apuntando hacia el suelo—. Sigue descendiendo por las escaleras, y sal. En el edificio de la izquierda están las cocheras.  

     

    —¿Cual cojo? —Pregunté. 

     

    —La mayoría son de Erradikade y "sus niños"... El Mustang es mío. Coge ese. 

     

    —No me gustan los Mustang... —Suspiré. Ella sonrió: 

     

    —Antes tenía un Lancia Delta. Si logras arrancarlo, te lo regalo. 

     

    La miré a sus brillantes ojos rosáceos, sorprendido: 

     

    —¿¡Tenías un Lancia Delta!? 

     

    —Sí. En el panel del lateral deben estar sus llaves. 

     

    Dicho esto, me dio un beso en la mejilla. Salí, y cerré la puerta de su habitación tras de mí.  

     

    ****  

     

     

    Había amanecido, y los vampiros descansaban tranquilamente, pero yo no había pegado ojo en toda la noche. Y no niego que me caía de sueño. Pero tenía muchas cosas que hacer. 

     

    Además, ni por asomo me iba a arriesgar a dormir en una casa que no conocía, llena de vampiros por las esquinas. 

     

    No me fue difícil encontrar las cocheras, en donde había ejemplares magníficos de automóviles de varias épocas, aunque la mayoría muy modernos y actuales. El Delta de Celestia era de lo mejor, la versión más bonita, la del restyling de los años noventa, con doble óptica frontal, y encima una de las variantes más potente: la HF. En color blanco. La vampiresa a bordo de aquél precioso automóvil debía estar espléndida, con su melena blanca debía ser toda una rompecorazones. Aunque dudaba que su carácter la impulsara a ir de ligoteo con aquel auto. Cuando vi el cuentakilómetros casi me caigo del susto: apenas tenía diez mil kilómetros. ¡Era un Delta HF prácticamente nuevo! No podía creerme que pudiera conducir aquella maravilla por las calles de Moscú. 

     

    Le puse combustible, revisé lo poco que pude el motor, le cambié la batería, y confiando en que arrancase decidí ponerlo en marcha. Lo ideal habría sido cambiarle también el aceite, pero no era posible hacerlo allí. 

     

    Tras unos pocos intentos, el motor de dos litros volvió a la vida. Me abroché el cinturón de seguridad, me acomodé en el asiento Recaro, y di marcha atrás. Pero entonces, al mirar hacia el portón de la cochera, me di cuenta que había un tipejo en medio. 

     

    —¡Eh! ¿¡Qué coño hace usted!? —Exclamó. 

     

    Evidentemente no era un vampiro, ya que estábamos a plena luz del día. Grité, por encima del ruido del motor, y tras abrir la puerta: 

     

    —¿Quién es usted? 

     

    —¡No! ¿Quién es usted? —Preguntó él a su vez, y añadió—. ¡Apague eso! ¡Apague el motor! 

     

    —¡Espere un momento! ¡Apártese! 

     

    No tenía ganas de dar explicaciones, di marcha atrás y el tipo, pequeño y con pelo negro con flequillo, se apartó en el último momento. Llevaba un grueso jersey de color verde oliva. Se acercó a mi ventanilla haciendo aspavientos: 

     

    —¡Oiga! ¿¡Qué hace!? ¡Apague el motor! ¿¡No oye!? 

     

    Pisé a fondo. El Delta era un coche que hizo estragos durante unos cuantos años en los rallies, y decidí sacarle la bestia que llevaba dentro. Aceleré hasta la salida. El tipo echó a correr detrás de mí. Por supuesto el portón de afuera estaba cerrado, pero con la llave del Delta yo ya había tenido la precaución de coger un mando a distancia. Pasé por los pelos mientras la puerta se abría, y salté a la carretera sin elevar mi pie del pedal. 

     

    En los años noventa los Delta, por supuesto, no equipaban navegador. Pero tenía conmigo mi móvil, así que pude dirigirme con cierta seguridad hacia la casa parroquial, cerca de una iglesia, en donde el investigador de la inquisición asesinado, Mihail Gorovnenko, se alojaba. Confiaba que eso me arrojara un poco de luz sobre la causa de su muerte y la de Arcadio. Pero antes debía dormir un poco, me caía de sueño. 

     

    Por suerte, en el aparcamiento de la plaza de la iglesia había pocos coches aparcados. Dejé el Lancia al lado de un viejo Lada, me pasé al asiento del acompañante, abatí el respaldo, y en menos de lo que canta un gallo estaba dormido como un tronco. 

     

    **** 

     

     

    Eran las tres y media de la tarde, acababa de despertar y me moría de hambre. No había comido nada desde la noche anterior, y tampoco había cenado ni, por supuesto, desayunado. Decidí irme hacia un supermercado donde admitieran tarjetas de crédito, y me armé de bastantes botellas de agua, comida y zumo. Lo llevé al coche y cuando hube saciado mi apetito, me dispuse a irme hacia la iglesia. Para entonces ya eran casi las cinco.  

     

    La entrada principal del templo estaba cerrada, pero me fui hacia la construcción aledaña. Llamé a un timbre, y salió un anciano que llevaba unas gafas plateadas, enormes y cuadradas. Era de pequeña estatura, y vestía de gris con un alzacuellos blanco. 

     

    —¿Es usted el párroco? —Pregunté—. ¿El reverendo Lubomir Lobanov? 

     

    —¿Quién es usted? —Me preguntó a su vez, por toda respuesta, mirándome con aire desconfiado. Supongo que si mi aspecto es habitualmente desastroso, en aquel momento mucho más. Así que le enseñé mi acreditación: 

     

    —Soy Erius, del Santo Oficio. 

     

    Miró mis credenciales abriendo mucho los ojos, y pegando la documentación a la nariz. Luego me las devolvió, con expresión de asombro exclamó: 

     

    —¡Cielos! ¡No pensaba que enviarían un sustituto tan pronto! 

     

    —No soy un sustituto. Vengo a investigar la muerte de Mihail. 

     

    —¿No está ya todo aclarado? Creía que la policía... 

     

    No le presté atención: 

     

    —Parece ser que se metieron unos vampiros por medio... 

     

    El reverendo se echó a reír a pecho partido: 

     

    —¿Vampiros? ¡Jajajaja! ¿Pero qué dice usted, buen hombre? 

     

    ¡Menudo desliz! ¡Me había olvidado que para él, todo eso no eran más que leyendas! 

     

    —¿Puedo revisar la habitación donde se hospedaba Mihail? —Pregunté, haciendo como si no hubiese dicho nada—. Porque vivía aquí, ¿no es cierto? 

     

    Lubomir se echó a un lado, dejándome paso: 

     

    —Sí. Yo tengo la planta baja, y él en teoría la planta superior, aunque en realidad solo utilizaba su habitación... Y el baño, por supuesto. 

     

    Entré. La casa era vieja, no tanto como mi cochambrosa casucha, pero en fin, ya sabéis a lo que me refiero. No era el Ritz. 

     

    Lubomir me guió por unas pequeñas escaleras de madera ennegrecida. Tras haber recorrido los suntuosos salones de la mansión de Erradikade, el contraste de aquella casa me parecía más miserable de lo que era. 

     

    —¿En qué estaba metido Mihail últimamente, reverendo? ¿Lo sabe? 

     

    Lubomir no parecía tener demasiadas ganas de hablar. Tal vez mi mención a los vampiros, junto a mi aspecto, me habían hecho perder muchos puntos ante él. Debía pensar que yo era un loco o un pirado. Por ser de la Inquisición debía atenderme quisiera o no, pero si no fuera el caso seguramente me habría puesto de vuelta y media con una patada en el trasero. Aún así, dijo: 

     

    —No hablaba mucho. Y por supuesto tampoco compartía sus investigaciones conmigo. 

     

    —¿Seguro? —Insistí. 

     

    Llegamos a la parte superior de la casa, al primer piso. Lubomir abrió una puerta de madera con varias capas de pintura alegremente dispuestas sin orden ni concierto, en varios tonos de blanco. 

     

    —¡Claro que sí! ¿Por qué iba a decirle lo contrario? Además, yo ya tengo tareas bastantes con atender la parroquia, el arzobispado apenas nos puede prestar ayuda y... 

     

    Cerré la puerta. Sus quejas no me interesaban demasiado, me distraían. Supongo que él lo entendió, porque pude oír cómo volvía a descender con sus zapatos por las escaleras. 

     

    Mihail era un desastre. Supongo que yo también lo soy, pero él tenía "ordenados" un poco "a su modo" informes, notas, apuntes... Uno no sabía por dónde debía empezar entre aquel galimatías. Me fui a su mesa de trabajo, encendí una lámpara, y comencé a buscar cosas que me parecieran interesantes. Había casos revueltos bastante antiguos, y otros que parecían no tener fecha.  

     

    Normalmente los casos nos los asignaba un superior, o un obispo... Pero en ese en particular de Mihail, parecía ser una investigación que estaba llevando por su cuenta, paralela... Encontré, entonces, entre un montón de cuadernos, un notebook de tapas duras, voluminoso. En la primera página podía leerse: 

     

    "Problemática y actividades de los vampiros en la Rusia de hoy. Por Mihail Gorovnenko, investigador para la Inquisición". Sonreí. Lo había encontrado. 

     

    **** 

     

     

    Me despedí de Lubomir, y me metí en el Delta. Lo puse en marcha dando la impresión de que me alejaba, pero en realidad lo aparqué unas calles más allá. Quería ver el contenido del cuaderno. 

     

    Al parecer, en sus ratos libres, "entre caso y caso", Mihail se había estado dedicando a investigar las andanzas y correrías de los vampiros moscovitas por su cuenta. Gran error. Pero eso no era lo peor. Como no podía acceder —o tal vez no había logrado descubrir cómo hacerlo, o no poseía los conocimientos/capacidades para ello —directamente a los "Verix Vampirae", lo que hacía era contactar con "aspirantes". Enorme fallo también. Los aspirantes harían lo que fuera por los vampiros, por impresionar, gustar o deleitar a madrinas y/o padrinos. Les importaría un comino un inquisidor, o lo que fuera. De hecho, tratarían de aprovecharse de él. Fue esa una de las razones por las que aquella mañana no me detuve a tratar de "razonar" con el tipejo del pelo con flequillo, el cual probablemente sería un "esclavo" de los vampiros, haciéndoles labores de vigilancia, o a saber qué. 

     

    No había que olvidar que muchos vampiros se consideraban una especie de "casta superior", y para ellos los demás no pasábamos de ser una especie de "saco de sangre" andante. Tal vez pudiésemos tener una cierta ventaja los inquisidores, o los cazavampiros, pero poco más. 

     

    Las páginas del cuaderno de Mihail eran, sin embargo, bastante suculentas. Al menos en parte. Hablaba de lugares, personas, contactos... Lo había titulado como un documento para toda Rusia, pero obviamente eso era algo muy pretencioso, puesto que él se centraba específicamente en Moscú, principalmente. No obstante no cabía duda de que ciertos casos podrían ser extrapolables a otras zonas de las grandes extensiones rusas. 

     

    No me había dado cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo, y de que la noche ya había caído en torno a mí, hasta que escuché el sonido de mi móvil. Lo cogí y me lo llevé junto a la oreja: 

     

    —¿Sí? 

     

    —¿¡Erius!? ¿Dónde estás? ¡Quedaste con Erradikade en que te quedarías en la mansión! —Era Errasae. Y parecía bastante molesta. 

     

    —¿Quedé en eso? —Me hice el inocente. 

     

    —¡¡Sí!! —Y, más calmada, añadió—. Ahora quiere verte. ¿Dónde estás? ¿Mando a buscarte? 

     

    "Quiere verme", probablemente lo que querría era echarme el guante y darme una buena bronca. Porque claro, no me había "dejado" controlar. Decidí no pasar por ese aro: 

     

    —¿Dónde está Celestia? ¿Puedes pasármela? 

     

    Errasae resopló: 

     

    —¡No! ¿¡Dónde estás tú!? 

     

    —No nos entendemos. Pásame a Celestia o no vuelvas a llamar. 

     

    Colgué. Sabía que volvería a llamar. Decidí esperar tomándome un refresco, ya no podría concentrarme con el cuaderno de Mihail. 

     

    Tardaron más tiempo del que pensaba, pero finalmente llamaron otra vez: 

     

    —Erius... —¡Era Erradikade!—. Creo que no nos hemos entendido bien la primera vez. Hablaba de darte mi protección, pero si quieres jugar tú solo a este peligroso juego... 

     

    ¿Me estaba amenazando? Esa sensación me daba. 

     

    —Erradikade, me caes bien... Pareces buen tipo, pero no me trates como a uno de tus "mocosos", ¿vale? Recuerda que soy de la Inquisición. 

     

    Eso debía dejarle claro que yo también tenía mi carácter. Y mi peso. Al menos de momento. 

     

    Se produjo un silencio, y finalmente preguntó: 

     

    —¿Qué quieres? 

     

    —Déjame hablar con tu hermana. 

     

    Era evidente que eso no le agradaba en nada: 

     

    —No metas a mi hermana en esto, Erius. Te lo ruego. 

     

    —Erradikade, supongo que te agradaría tenerme como tu perrito faldero, llevarme a los lugares que a ti te convenga y que averigue lo que a ti te parezca bien y lo que te apetezca. Pero esto no va así.  

     

    —Estoy en el club Dobrainov, mi hermana no está aquí. Mi hermana vive en su mundo, Erius, con sus recuerdos, no tiene ni teléfono, vive aislada y le gusta estar así. No se lo quieras cambiar. 

     

    —¿Le gusta, o te gusta a ti? ¿¡Por qué no dejas que sea ella quien decida eso!? Lo que ocurre es que quieres manejar el cotarro a tu gusto, como a ti te venga en gana sin interferencias de ella, porque sabes que, como madrina, puede hacer transformaciones a vampiros tanto como tú. 

     

    —¡Ya basta! —Exclamó—. ¡No tengo por qué soportar esto! ¡Ahora estás solo, allá tú! 

     

    Colgó. Como tenía su número, podía volver a llamarle. Pero en lugar de eso decidí irme de regreso a la mansión. Ese sería un gran error por mi parte. 

     

    **** 

     

     

    No tuve más que acercarme hasta una veintena de metros para darme cuenta que la mansión estaba rodeada. Pero no de "aspirantes" humanos, sino de vampiros reales, vampiros "niños" o "retoños" de Erradikade, fieles con él, con toda probabilidad, hasta las últimas consecuencias. 

     

    Trataban, por supuesto, de que no accediera a Celestia. Detuve el Delta en seco. Aquello no me gustaba nada. Di marcha atrás. La carretera que bordeaba la mansión no solía estar muy transitada, de hecho tampoco sus alrededores, la mayoría eran aldeas abandonadas o en las que solamente residían unos pocos ancianos que pasaban el tiempo contándose viejas leyendas. Leyendas de vampiros. De los "Verix Vampirae". Y corrían hacia mí como condenados. La marcha atrás del Delta no daba para mucho más, tuve que girar. ¡Menos mal que aquel, básicamente, era un coche de rallies! Y con sus diez mil kilómetros, casi nuevo. Claro que eso no excusaba el hecho de que, con tanto tiempo parado, requería una buena puesta a punto. Pero sería para otro día. 

     

    Los vampiros no cegaban en su empeño, y algunos saltaban increíblemente lejos. Por suerte para mí, ninguno podía alcanzar los cien kilómetros por hora, una locura en aquella estrecha carretera, pero cuando los vi quedándose atrás, comencé a respirar tranquilo. Hasta que las luces de un poderoso Bentley me deslumbraron por el espejo interior. Eso sí que era demasiado para mi humilde Delta. Ni en sus mejores tiempos podría haberse enfrentado a semejante bestia. Decidí dejar de jugar, tal vez mi perseguidora pudiera sobrevivir a un impacto a más de cien kilómetros por hora, pero yo no. 

     

    Aminoré, y me detuve en el arcén. Salí del coche, y el Bentley se fue hacia mí. Por un momento temí que me fuera a embestir. Por fortuna, sus enormes frenos de disco ventilados, tan grandes como las llantas enteras de mi Lancia, cumplieron su cometido a la perfección y detuvieron el coche en seco. 

     

    Se abrió la puerta del lado del conductor, y Errasae salió del habitáculo. Me fui hacia ella: 

     

    —¡Errasae! —Dije, cogiéndola por los hombros—. ¡Déjame ver a Celestia! 

     

    Errasae me miraba, seria. Entonces, la puerta del copiloto se abrió. Salió el mismísimo Erradikade en persona. No me había dado ni cuenta que él estaba allí. Vestía un elegantísimo traje negro: 

     

    —¡Ya basta, Erius! ¡Sube! —Me pidió. 

     

    Solté a su "niña", y le miré: 

     

    —Erradikade... 

     

    —¡Te llevaré con mi hermana! ¡Sube! 

     

    —Iré en el Delta... —Señalé "mi" coche. 

     

    —Ella lo llevará —dijo, refiriéndose a Errasae—. Vamos, sube. 

     

    Entonces recordé el cuaderno de Mihail. Me arrepentí de no haber tenido la precaución de cogerlo antes. Traté de no mostrarme muy preocupado por ello: 

     

    —Tengo que coger algo... 

     

    Erradikade me detuvo: 

     

    —¡No! ¿¡Subes, o no!? ¡Decídelo! —Bramó, furioso. Y sabía que hablaba en serio, así que subí. Errasae se fue hacia el Delta. Ya podía dar el preciado cuaderno de Mihail por perdido. Una lástima. Para los cazavampiros aquello podría haber sido un tesoro de incalculable valor. 

     

    Me senté donde antes había estado Erradikade, y él se puso tras el volante. Me recriminó: 

     

    —Eres duro de pelar, eres molesto más que un piojo, eres.. 

     

    —Cállate, Erradikade. —Dije, cortándole. 

     

    —¿¡Cómo!? —Bramó. 

     

    Sonreí: 

     

    —Lo que te dará Errasae que seguro descubrirá en mi coche, te dejará más que contento y seguramente darás por bueno todo el tiempo que haya pasado con tu hermana. 

     

    Pareció relajarse. Esbozó una sonrisa. Le miré: 

     

    —¿Por eso le matasteis? 

     

    —Yo no. —Dijo, firme—. Te lo he dicho, Erius. 

     

    —¿Quién? 

     

    —En eso trataba de ayudarte, ¡pero no me dejas! 

     

    —Supongo que ahora que ya tienes lo que querías, o más bien que yo te lo he conseguido para ti, me dejarás hacer esto a mi modo, y dar con los auténticos asesinos como yo quiera. 

     

    —¿Con la colaboración de Celestia? 

     

    —Si ella lo desea... 

     

    Erradikade suspiró. Ya no se mostraba tan furibundo. Supongo que lo que acababa de conseguir le reconfortaba enormemente. A saber qué chanchullos le habría descubierto Mihail, lugares de contacto, personas influyentes adheridas a su causa o colaboradoras... 

     

    —¿Por qué quieres meterla en esto, Erius? 

     

    —La necesito. —Me corregí—. La necesito para agilizar la investigación. Necesito a una madrina, Erradikade. La que tú me has puesto..., bueno, no está mal, quiero decir, no me malinterpretes, seguro que en la cama es muy buena... Pero no he venido para eso. 

     

    —No, claro que no —reconoció el vampiro—. Inquisidores... Cómo no... —Me lanzó una mirada fugaz—. Te dejaré con mi hermana, pero con una condición. 

     

    —¿Cual? 

     

    —No te acuestes con ella. —Sonreí, me rasqué la coronilla—. ¡Lo digo en serio! Errasae, sí, además, será tu esclava perfecta. Celestia, no. 

     

    —Errasae hace lo que tú le pidas. En el fondo te quiere a ti y lo hace por ti. Lo sabes muy bien. Tu hermana... Celestia es diferente. 

     

    Noté cómo apretaba con fuerza el volante. Sus dedos temblaban: 

     

    —Erius... —Dijo, apretando la mandíbula—. Cuando esto termine, confío por tu bien que te vayas y no regreses. 

     

    —Erradikade, no te sulfures. —Y añadí—. Te voy a decir una cosa: dentro de cien años tú seguirás ahí, en tu castillito, con tu mansión, tus adictas o niñas, y tus aspirantes y pretendientes... Y yo ya no estaré por ahí vagando. Míralo con perspectiva. 

     

    Eso sí pareció sentarle bien, y hasta creí percibir un esbozo de sonrisa entre aquellos labios que tanto seducían a las féminas. 

     

    **** 

     

     

    Llegamos de nuevo hasta la mansión, y dos vampiros vestidos de blanco, muy atractivos, que flanqueaban la entrada, nos abrieron paso. Subí acompañado de Erradikade la escalinata. En el patio había un gran número de vampiros, y al entrar en la casa, de pie, casi en cada esquina, en cada tramo de escalera, una multitud nos observaba. Empecé a sentir auténtico recelo, no había considerado que "los retoños" de Erradikade fueran tan numerosos. Supongo que a lo largo de los siglos el padrino había ido transformando a mucha gente. 

     

    Mientras caminábamos por el lujoso hall de la entrada, me llamó la atención que entre los vampiros que nos observaban, había una preciosa mujer de cabello negro, con vestido negro muy largo, mangas negras y excitante escote en uve, embarazada. Por el volumen de su vientre, el embarazo debía estar muy avanzado. 

     

    Me dirigí asombrado a Erradikade. Nunca había visto una vampira embarazada: 

     

    —Creía que las vampiras no podían concebir hijos.. 

     

    —Así es. —Me respondió el apuesto padrino, mientras nos dirigíamos hacia las escaleras. 

     

    —¿Y entonces, ella? —Indiqué disimuladamente a la preciosidad de vestido largo. 

     

    —¿Te refieres a Capriza? —Me preguntó a su vez el vampiro, sonriéndola con total descaro. Ella le devolvió una maravillosa sonrisa. 

     

    —Sí. 

     

    Erradikade me explicó: 

     

    —La han transformado estando embarazada, así que el bebé vive en sus entrañas desde hace casi trescientos años. 

     

    —Menuda prisión... —Musité, asombrado. 

     

    —Y tiene que comer por dos, claro. Aunque no lo creas, eso excita a muchos de los tuyos, a los "terrae sanguinae", y tiene bastante éxito. Nunca le ha faltado quien la provea de sustento. Incluso en las épocas de más escasez, como en las dos grandes guerras. Imagino que el que lleve un bebé vampiro dentro les hace despertar su compasión. O su morbo. 

     

    Errasae se fue hacia nosotros. Llevaba el cuaderno del inquisidor Mihail Gorovnenko en la mano, y una sonrisa de satisfacción de oreja a oreja. Erradikade se fue hacia ella, y cogió el libro. Luego miró hacia mí: 

     

    —Errasae te llevará hacia Celestia, pero recuerda dónde estás —dio una mirada alrededor, para que me diera cuenta que estaba rodeado de vampiros—, ella te protegerá, mientras estés a su lado no estarás en peligro. Así que trata de no separarte de ella.  

     

    Acarició el mentón de Errasae, ella le sonrió, y Erradikade se alejó con el cuaderno en la mano. 

     

    Reemprendimos la marcha, y le dije a la guapísima vampira pelirroja: 

     

    —Supongo que era pedirte demasiado que dejaras el cuaderno donde estaba... 

     

    —Mejor con nosotros que con ellos. —Dijo, refiriéndose a los cazavampiros.  

     

    Volvimos a entrar en la sala del día anterior. Allí estaba, a solas frente a su cuadro del soleado día, Celestia. Impasible como si no hubiera pasado el tiempo. A decir verdad no esperaba tan frío recibimiento, obviamente tampoco que se pusiera a correr a mis brazos, pero sí al menos alguna expresión de alegría, alguna muestra más de complicidad, de amistad... Nada. Me sonrió sutilmente, eso sí. 

     

    —¿Qué tal el Delta? —Preguntó. 

     

    —Muchas gracias. Va perfecto, aunque de eso quería hablarte... 

     

    —Sí, te lo regalo. Te lo he dicho. Los humanos solo buscáis bienes materiales, no conocéis el auténtico valor de los bienes perecederos: ¡son polvo! —Dijo, soplando sobre su blanca mano. 

     

    Sonreí: 

     

    —Gracias. Pero no era eso. Me refiero a que necesitaría una puesta a punto... 

     

    —¿Y...? 

     

    —Bueno, déjalo... —La verdad es que había pensado en confesarle que no tenía dinero para hacérsela, pero no la vi muy dispuesta en ayudarme a reparar mi coche. O el suyo, siendo objetivos. 

     

    —Mi hermano me ha dicho que quieres verme. Me halaga que te lo pases bien conmigo... —Dijo. 

     

    Me acerqué a ella: 

     

    —Celestia... —Errasae me cogió del brazo y me detuvo, para que no me acercase más, supongo que trataba de evitar que Celestia me mordiese, y siendo una madrina ella no podría hacer mucho. Tal vez la de refulgente cabello blanco no hubiese comido aún. O a saber qué pasaba por la cabeza de la excitante pelirroja—. Me gustaría contar con tu ayuda. Quisiera que vinieras conmigo... 

     

    —¿A dónde? —Preguntó. 

     

    —A hacerle unas preguntas a algunos aspirantes. A una especialmente, Anastacia. 

     

    Si acudía con una madrina a entrevistar a algunos aspirantes, las posibilidades de éxito serían enormes. Ver cerca de ellos a alguien como Celestia les haría bajar la guardia y les nublaría el buen juicio y las defensas. Pero todo se me fue al traste cuando Errasae dijo, detrás de mí: 

     

    —Anastacia ha muerto. 

     

    Miré hacia la pelirroja, boquiabierto: 

     

    —¿Anastacia ha muerto? ¿De verdad? 

     

    —Si te refieres a la Anastacia aspirante, que buscaba darle esquinazo a su cáncer terminal, sí. —Incidió la vampira. 

     

    Escuché a Celestia reír: 

     

    —¿Quería esconderse de la muerte, yendo hacia otra muerte? Estaba loca. —Concluyó, y tras unos instantes musitó—: Lo que hace la desesperación... Unas buscan imposibles, otras tardes calurosas... Calor, calor, Erius... 

     

    Celestia se levantó, con parsimoniosos pasos se fue hacia mí. Noté la mano de Errasae apretándome el brazo: 

     

    —Vámonos... 

     

    La madrina sonreía, mostrando sus afiladísimos colmillos. Al vérselos, Errasae me insistió: 

     

    —¡Vámonos, Erius! 

     

    Salimos al pasillo, y Errasae cerró la puerta de la sala. Me miró, furiosa: 

     

    —¿¡Ya te has divertido!? 

     

    Yo no estaba pensando en eso: 

     

    —¿Murió, y no la habéis transformado? 

     

    —Obvio que no. Ningún vampiro transformaría a alguien así, seguramente. 

     

    —¿Ni siquiera como esclava? 

     

    —¡Ya tengo esclavas suficientes! —Era Erradikade, que venía hacia nosotros con pasos alegres y un rostro jovial. El contenido del cuaderno debió haberle resultado muy interesante—. ¿Te lo has pasado bien con mi hermana? Decidí dejártela "hambrienta", para que supieras lo que realmente es. O somos. 

     

    —¡Ya sé quienes sois! —Exclamé. Y no estaba de humor. Una de mis pocas pistas se acababa de esfumar con Anastacia, y la otra me la habían arrebatado delante de mis narices por estúpido. 

     

    Escuché a Erradikade que le decía en voz baja a Errasae: 

     

    —Ve a comer y a descansar. 

     

    Caminé hacia la planta baja, pero antes de afrontar las escaleras, esperé al padrino. Las precauciones, no obstante, parecían innecesarias: ya no había ni rastro del tropel de vampiros que solo minutos antes lo llenaban todo. 

     

    —Necesito un favor... —Le dije a Erradikade. Quería aprovechar que estaba de buen humor. 

     

    —¿Otro? —Preguntó él, pasando con suavidad su mano por el pasamanos de piedra. 

     

    —Creo que me lo debes, después de todo... 

     

    —No te debo nada, Erius. —Dijo con firmeza—. Podría haber dejado que mis chicos te hicieran sangría y haberme apropiado del cuaderno ese igualmente. 

     

    —Ya, y yo podría haberle clavado una estaca a Celestia ayer de noche. —Espeté. Me detuvo: 

     

    —¡No juegues conmigo, te lo he dicho! —Advirtió, mirándome fríamente. 

     

    —¡Mira, tú quieres que acabe con esto y me largue, ¿no?! Y yo quiero acabar también con esto y largarme. Así que vayamos a ello: necesito que me pongas en contacto con uno de tus aspirantes, uno que sepa moverse, que sea de tu confianza, no el tipejo de flequillo que os vigila esto. 

     

    Erradikade esbozó una sonrisa. Entrábamos en la biblioteca, una sala inmensa llena de volúmenes, limpia y muy cuidada, con paredes altísimas y estanterías de madera clara, que parecía de cedro, hasta el techo. Nos sentamos frente a una de las enormes mesas, de madera de roble maciza. 

     

    —Stolnikov es un buen tipo —supongo que se refería al de flequillo—. Pero de acuerdo. Creo que Pavel te servirá. Avisaré para que te contacte mañana por la mañana. ¿Te sirve? 

     

    —Me sirve. —Dije. Y añadí—: ¿Cómo puedo contactarte a ti? 

     

    Erradikade esbozó una sonrisa:  

     

    —Mejor no lo hagas. Llama a Errasae si me necesitas. 

     

    Me puse en pie, y antes de salir me detuve: 

     

    —Erradikade, por cierto... ¿Puedes hacerme un favor, que no tiene nada que ver con esto? Así que no lo pongas "en mi cuenta". 

     

    El padrino sonrió: 

     

    —Hace tiempo que no siento demasiada curiosidad por los tejemanejes humanos, pero en cualquier caso, ¿qué es? 

     

    —¿Podrías hacer que revisen el Delta? Que le cambien el aceite y eso... Y, por cierto, tu hermana quiere dármelo... 

     

    —No hay inconveniente con eso, considéralo parte de tu pago si quieres. Respecto a lo otro, se lo comentaré también a Pavel y que te lleve hacia el taller que solemos usar. 

     

    —¡Gracias! 

     

    Erradikade se puso en pie, y caminó siguiéndome con la mirada para verme salir. Pero en mitad del lustroso hall, me detuve. Me quedé un instante pensativo, y regresé hacia el padrino: 

     

    —Tengo que preguntarte esto... —Me miró inexpresivo—. ¿A qué te referías con el tatuaje de Errasae? 

     

    Eso hizo que emergiera en su cara una enorme sonrisa: 

     

    —¿No te lo enseñó? 

     

    Negué con la cabeza. Me tocó con su mano el codo: 

     

    —Acompáñame. 

     

    Le seguí hasta el fondo de un oscuro pasillo, abrió una pequeña puerta chapada, que me pareció acorazada, y descendimos por unas estrechas escaleras de caracol que daban auténtico vértigo, con barandilla de un demasiado endeble metal. Al menos en aspecto. Parecíamos que íbamos hacia las cavernas. 

     

    —¿A dónde me llevas? 

     

    —¡A las criptas! —Me respondió Erradikade. 

     

    Me quedé perplejo. Según tenía entendido, ese era uno de los mayores secretos de aquella casa. 

     

    —¿En serio? Me habían dicho que no permitías acceder a nadie extraño a ellas. 

     

    —Eso te dará una idea entonces de que te aprecio, y que deberías confiar más en mí. 

     

    —Tienes una forma muy rara de demostrarlo... 

     

    Se echó a reír. 

     

    Pasamos hacia un pasadizo de piedra, con techo abovedado y de dura roca. Allí el frío era espantoso. Me abroché la gabardina. Tras abrir una nueva cancela de gruesos barrotes de metal, accedimos a lo que parecía la puerta reforzada de una sala blindada. Dentro, dispuestos en tétrica fila, había una serie de enormes sarcófagos de piedra. El vampiro, posando su mano mientras caminaba sobre algunos, explicaba: 

     

    —Se suele tener la idea de que los vampiros usamos estas cosas por nuestras connotaciones mortuorias, por eso de los no-muertos y demás... Leyendas. La verdad es que podríamos dormir en una cama perfectamente y sin problemas. —Se detuvo frente a uno de los sarcófagos. Sobre la lápida de piedra había escrito, en letras en relieve: "Errasae Piedatis". 

     

    El padrino continuó: 

     

    —La verdadera razón es que para mover estas lápidas, de duro granito, se necesita una fuerza descomunal. Solo un vampiro podría levantarlas sin hacer ruido, o muchos humanos, elevando peligrosamente la temperatura ambiental, ¿entiendes? 

     

    Erradikade puso sus manos sobre los lados de la enorme lápida, y la levantó como si pesara una pluma. La colocó apoyada en uno de los laterales del sarcófago.  

     

    Durmiendo su sueño de muerte, yacía dentro Errasae. Sobre el acolchado sarcófago de blanco recubrimiento, su preciosa cabellera roja destacaba todavía más. Vestía un camisón negro, cortito, de tirantes, muy sexy, que mostraba claramente su excitante cuerpo de mujer, con curvas auténticamente deliciosas. Erradikade me explicó: 

     

    —Para un humano, el hacerse un tatuaje implica llevarlo sobre la piel y estar marcado por muchos años. Así que es vital pensárselo muy mucho, y considerar qué quiere poner. Si eso es importante en la cortísima vida que tenéis vosotros, imagínate para un vampiro. 

     

    —¿Por eso no soléis tatuaros? 

     

    El padrino vampírico sonrió: 

     

    —En efecto. Ahora, mira ésto. —Acercó su mano al vientre de Errasae, y apartó suavemente hacia arriba su cortito camisón. Sobre el precioso monte de venus de la vampira, depilado, podía leerse en unas bonitas letras artísticas, dentro de un corazón: "Errasae & Erius". Y, bajo él, la leyenda: "property", y una flecha señalando hacia la zona vulvar de la preciosa pelirroja. Había visto bastante. La volví a cubrir con el camisón. Erradikade sonrió: 

     

    —¡Tranquilo! ¡No se le va a resfriar! 

     

    Le miré, furioso: 

     

    —¿¡Por qué le hiciste que se tatuara eso!?  

     

    Erradikade sonrió: 

     

    —¡Te lo he dicho! Es mi regalo, para ti. Además, fue su idea. Ella tiene una bonita historia con la Inquisición. Deberías preguntárselo. 

     

    Un "regalo". Claro. Para que siempre estuviera en deuda con él. Buena estrategia. Erradikade tenía unos cambios de humor que me contrariaban, uno nunca sabía cómo tomarlo. 

     

    Se fue hacia la lápida para volver a cubrir el sarcófago, pero le hice indicaciones para que esperara. Me acerqué a la altura de la cara de Errasae, y le acaricié el cabello. Pregunté: 

     

    —¿Puedes despertarla? 

     

    Erradikade arqueó las cejas: 

     

    —¿He tratado de abrir su sarcófago sin hacer ruido, y ahora quieres que la despierte? 

     

    Le miré, inexpresivo: 

     

    —¿Puedes? 

     

    —¡Vale!  

     

    Airado, con desdén, elevó la lápida de otra tumba vacía y la dejó caer, produciendo un estrepitoso golpe. Errasae comenzó a abrir los ojos, con temblorosos párpados, y entonces me acerqué y rocé sus rojísimos labios con los míos, musitando: 

     

    —Sueña conmigo, cielo... 

     

    Salí. Esperé fuera a Erradikade y, tras volver a cubrir la lápida y cerrar la entrada blindada, me dijo, sonriente: 

     

    —¡Eso ha sido muy romántico! En serio, Erius. Más viniendo de un humano. 

     

    —Ya basta... —Dije. 

     

    Tras unos instantes de silencio, el vampiro me dijo, con tono pausado: 

     

    —Llévatela, Erius. 

     

    —¡Tú sabes que no puedo hacer eso! ¡No puedo llevarme a una vampira conmigo! 

     

    —Erius —me explicó —con ese tatuaje ahí donde lo tiene, sabes que ya nadie le hará caso. ¿Quién iba a intimar con ella, sabiendo lo que pone en ese corazón? Les cortaría el rollo. 

     

    —¿Y por qué lo lleva, entonces? ¿Por mí, o por ti? 

     

    Abrió con gesto de sorpresa sus ojazos azules: 

     

    —¿¡Por mí!? 

     

    —Sí. Si está conmigo sabes que es como si tuvieras siempre a un inquisidor en la palma de tu mano. 

     

    Se abalanzó sobre mí, poniéndome de espaldas contra el muro, y mostrándome sus amenazadores dientes afilados, dijo: 

     

    —¡Escucha, "sabelotodo"! ¡Soy un padrino, no me agrada nada perder a una de mis niñas, mucho menos a "esa" niña! ¡Podría prestársela a la mafia rusa y sacaría muchísimo más rédito que dejándola irse contigo o poniéndola a tu disposición! 

     

    —¿Y por qué lo hiciste, entonces? 

     

    Salimos al pasillo en la parte principal de la casa, hacia el hall. Me gritó: 

     

    —¡No lo hice por mí! ¡Por ella! ¡Pregúntale a ella! —Y saltando ágilmente al primer piso, espetó, enfadado—: ¡Ya conoces la salida! 

     

    **** 

     

     

    Amanecía cuando llegué a la casa del párroco, Lubomir Lobanov. Él no estaba, había una señora haciendo limpieza. Le tuve que enseñar mi acreditación, y entonces me dijo, con un tono de voz muy chillón: 

     

    —¡Es verdad! Algo me habló el reverendo acerca de que vendría... 

     

    —¿Dónde podría alojarme? 

     

    —En el piso de arriba... 

     

    "En el piso de arriba" era, ni más ni menos, que en la misma habitación del anterior inquisidor, Mihail, en donde ya había estado. No es que quisiera ser exigente, pero esperaba otra cosa. Como mínimo que hubiesen cambiado la ropa de la cama, pero ni eso. Al menos la habían estado haciendo. Daba lo mismo, me tiré a aquel estrecho camastro y me quedé "sopa" en un momento, estaba hecho puré, tanto trasnochar comenzaba a hacer mella en mí. Ya era demasiado viejo para tanta "juerga nocturna". 

     

    A mediodía me despertó un sonido insistente, insistente e insistente, que no paraba. Tuve que quedarme unos instantes tratando de averiguar qué era, me resultaba bastante familiar... ¡Mi móvil! Alargué la mano hacia el viejo escritorio, donde había dejado el aparato recargando, y lo llevé a mi oído: 

     

    —¿Dígame? 

     

    —¿Es usted Erius? Soy Pavel... —¡Pavel! Por fortuna, los "aspirantes" debían también trasnochar bastante —Un amigo en común me dijo... Me habló... —No sabía cómo explicarse, así que le ayudé. 

     

    —Erradikade... 

     

    —¿Erradikade...? Sí... Lo... ¿Lo conoce? 

     

    —Más o menos. —Y añadí—: ¿Dónde podríamos quedar? 

     

    —¿Conoce el mercado junto al puente de las chicas que se tiran? 

     

    —Puedo encontrarlo... —Musité. 

     

    —¿Allí en media hora? ¿Le parece? 

     

    —Déme tres cuartos de hora. —Aclaré—. ¿Cómo le reconoceré? 

     

    —Llevaré una bufanda naranja chillona. ¿Y yo a usted? 

     

    Sonreí: 

     

    —Llevaré un Lancia Delta HF. 

     

    "El puente de las mujeres que se caen", o "de las chicas que se tiran" (creo que los rusos lo llaman algo así), es un puente bastante conocido en Rusia, que cruza el Moscova. Aunque el nombre suene algo trágico, la verdad es que no es tanto. O en teoría no debería serlo, claro, porque supongo que algún susto más grave se habrán llevado. La razón de dicho nombre es que las chicas suelen hacerse fotos sentadas en los bordes de su estructura, y ya ha habido tantos accidentes de mujeres que, sin querer, despistadas o desestabilizadas por una corriente de aire, se van al río, que acabaron llamándole por ese nombre. Rusia tiene ese tipo de particularidades. 

     

    Aunque lo de la bufanda naranja a priori parecía una gran idea, cuando uno se fija cae en la cuenta de que es un color bastante común, sobre todo para mujeres. Me facilitaba las cosas el que Pavel fuera un hombre, y que era el único que pude ver tras los cristales de mi Delta con una bufanda enormemente chillona y que llevaba sin rodear la garganta, dando evidentes muestras que no la usaba para protegerse del frío, precisamente. Y es que aunque a mí me parecía que la temperatura exterior era helada, para los moscovitas aquel era un día casi —y recalco el "casi", porque obviamente no era así —de primavera. 

     

    Detuve el coche a su lado —imposible aparcar por los alrededores —y grité a través de la ventanilla abierta del acompañante: 

     

    —¡Pavel! ¡Pavel! 

     

    Tras gritarle varias veces, me resultó más efectivo un par de toques al claxon. Entonces se acercó, y le dije: 

     

    —¡Soy Erius! ¡Suba!  

     

    Abrió la puerta y entró. Pavel era un tipo menudo, delgado, vestía pantalones vaqueros muy claros (y muy flojos), chaqueta marrón oscura, de cuero, con mangas y cuello recubiertos de gruesa tela flexible, y gorra color azul pálida. Era una vestimenta pintoresca, o eso me pareció. Bajo la gorra podían verse unos relativamente largos mechones de cabello castaño muy claro. 

     

    —¿Hacia dónde conduzco? Tú dirás.. 

     

    No sé si era desconfiado, o su carácter habitual era el de un indeciso. Supongo que eso le hacía, cómo no, víctima ideal para que se aprovechasen de él los vampiros. Pensé en que un "polvo" al mes con una de aquellas preciosidades vampíricas, y les sería un esclavo de lo más predecible, dedicado y aplicado. O tal vez ni siquiera eso. Tal vez le agradase codearse con el mundo vampírico para convencerse de que era algo en la vida, o de que tenía cierto poder y "contactos". 

     

    Sea como fuere, eso me hizo recordar de nuevo a Errasae. ¿La conocería Pavel? Seguro que sí. Traté de retirar de mi mente la imagen de aquella peligrosa pelirroja, o no daría pie con bola en todo el día. 

     

    —Bueno... No sé... No me dijeron... 

     

    Más dudas. Decidí imponerme de nuevo: 

     

    —A un taller. ¿Erradikade no te habló de un taller? 

     

    Carraspeó: 

     

    —Eh... Sí, cierto. 

     

    —Para revisar este coche. —Le informé, porque ya dudaba de todo en aquel tipo—. ¿Lo tendremos pagado? —Quise saber. 

     

    —No... Eh... ¡No! —Evitó mirarme—. Me dijo que pagara yo. 

     

    —¿No hay problema con eso? —Quise saber. 

     

    —No hay problema con eso... —Repitió, con voz más firme. Y añadió, volviendo a titubear—: Solo que... 

     

    —¿Qué? 

     

    —No pronunciamos "su nombre" en público. 

     

    "¿En público?", ¡si sólo estábamos él y yo! 

     

    —¿Qué nombre, Pavel? 

     

    —"Ese". 

     

    Me costó encontrar a qué se refería. Por fin, sonreí: 

     

    —¡Ah! ¡"Erradikade"! —Tuve que hacer notables esfuerzos por aguantarme la risa—. ¿Y cómo le llamáis? 

     

    —"Amo". 

     

    —"El amo"... —Corregí. 

     

    Entecruzó los dedos de sus manos, nervioso: 

     

    —"El amo", sí. 

     

    —"Colega"..., flipas si crees que le voy a llamar "mi amo". 

     

    Me miró, con los ojos muy abiertos: 

     

    —¿"Señor"? 

     

    —¡Un puñetazo te voy a pegar! —Exclamé, y para no dárselo, lo pagué con el motor y aceleré. 

     

    —Gira a la izquierda en la próxima... —Dijo. 

     

    —Hagamos una cosa, tú puedes llamarle "mi amo"... 

     

    —Vale, bien. —Convino. 

     

    —Yo le llamo como me salga de las narices... —Le lancé una dura mirada—. ¿Te sirve? 

     

    —No... —Me miró, se detuvo—. ¿Le puedes llamar entonces, "el Hacedor"? 

     

    Paré en seco el coche. El frenazo que dio el de atrás fue espantoso, como el golpe que casi se lleva Pavel contra el salpicadero, si los cinturones deportivos no le hubiesen retenido. Aún así, se le cortó la respiración: 

     

    —¡"Hacedor" una mierda! —Grité—. ¿¡Qué coño te pasa, gilipollas!? —Casi se echa a llorar, me empezaba a dar pena—. ¿¡Sabes a qué me dedico!? ¡¡Me importan una mierda tus vampiros idealizados, imbécil!! 

     

    —Vale, cooooño... —Comenzó a protestar. Los coches de atrás no dejaban de tocar sus claxons... Volví a poner en movimiento el Delta. 

     

    —Una vez voy a ser como ellos... —Sollozaba. 

     

    —Sí, un "vampiro imbécil" serás. ¡Los vampiros no convierten a payasos! ¿¡No ves que te están utilizando, atontado!? ¡Das pena, coño! ¡Eres patético! 

     

    Se puso las manos sobre las orejas, apretándolas contra su cabeza: 

     

    —¡Cállate! ¡¡Cállate! ¡No quiero oírlo! 

     

    Decidí dejarlo. Si quería seguir haciendo el tonto, allá él.  

     

    Por fin llegamos a un pequeño garaje, donde un par de tipos arreglaban viejos Ford. Era un sitio decadente, no me parecía el mejor garaje del mundo para dejar "mi" Delta. 

     

    Un hombre obeso, de perilla, bastante calvo aunque no muy mayor —rondaría la treintena—, y que vestía un mono gris lleno de manchas de grasa oscuras, se nos acercó mientras salíamos del auto. Reconoció enseguida a Pavel. Éste le miró. Aún estaba tembloroso tras mis gritos. Levantándose los pantalones —debía tener el cinturón muy flojo para su cuerpo, a saber por qué se lo pondría así—, le dijo: 

     

    —"El amo" te lo trae para que le eches un vistazo... 

     

    —Ah... —Dio una vuelta alrededor del coche, como si mirase a una damisela. 

     

    —¿Sabes de Lancia? —Le pregunté. 

     

    Abrió los brazos, yendo hacia mí de forma desafiante: 

     

    —¡Claro, tío! ¿Con quién te crees que estás hablando? 

     

    Dejé que entrara de nuevo al garaje, y entonces, apoyándome sobre el techo del Delta, miré a Pavel, diciéndole: 

     

    —¡Psss! ¿No decías que traías dinero para pagarle? 

     

    —Sí... —Musitó. 

     

    —¿Cuanto...? 

     

    —Eh... —Dudó. Aquel hombre me ponía enfermo. Dudaba por todo. 

     

    —¡Cuánto, Pavel! 

     

    —¡No sé! ¡Lo que sea! Tenemos una tarjeta compartida. 

     

    Sonreí: 

     

    —¡Perfecto! ¡Sube! —Dije, entrando en el coche. Cuando se hubo metido también dentro, di marcha atrás y salí de allí. 

     

    —¿Qué... ? ¿Qué haces? 

     

    —¡Me largo! ¡Nos vamos a un sitio oficial de Fiat, paso de dejar este Delta en manos de esos "torcetuercas", ¡es el HF! ¡El HF, Pavel! 

     

    —¿!Y qué coño me quieres decir con eso!? 

     

    —¡¡No sabes una mierda de coches!! —Dije—. Esto es "pata negra". 

     

    —¡Será "pata lo que sea", pero tengo órdenes de llevarte ahí! 

     

    —¡Pues lárgate, y déjame la tarjeta bancaria! 

     

    Se echó a reír a carcajadas: 

     

    —¡No voy a hacer eso! ¡Así que da la vuelta y regresa al sitio de Mstislav! 

     

    —¡No voy a volver con Msti...! ¡Como se llame! ¡Me voy a un concesionario de Fiat! 

     

    —¡De eso nada, Erius! 

     

    La discusión que teníamos en el coche era para enmarcar, vamos, algo memorable. Supongo que yo tampoco estaba de humor, normalmente no pierdo los papeles de aquella forma, pero me dolía darme cuenta de cómo abusaban de Pavel, y que él fuera el que menos se diera cuenta. Me empezaba a caer simpático el chaval aquel, así que decidí zanjar la discusión: 

     

    —Erradikade te ha dicho que estés a mi servicio, ¿no? Y no querrás que se enfade, ¿verdad? Así que iremos al concesionario de Fiat, y yo se lo explicaré. No te pasará nada. De lo contrario le diré lo desastre que eres... 

     

    No dijo nada. Mejor. 

     

    El concesionario de Fiat era otro mundo, no es que fuera el mejor concesionario de la marca italiana en Nápoles, pero no estaba mal. Incluso nos invitaron a esperar en una sala, llena de póster de autos de los italianos, con revistas y catálogos sobre una mesa de cristal, y con varias máquinas de dulces y bebidas, mientras le cambiaban el aceite del Delta. 

     

    A Pavel se le notaba molesto. Tenía las piernas cruzadas, sentado sobre el negro sillón, dando muestras evidentes de que no le agradaba hacer aquello, es decir, estar allí. Yo aproveché para comprar un pastelillo y un botellín de agua, y luego me senté a poca distancia de él.  

     

    —¿Conoces a Errasae? —Le pregunté. 

     

    Me miró fugazmente: 

     

    —¿Quién? 

     

    —Errasae Piedatis. 

     

    —No puedo darte esa información. 

     

    Me eché a reír: 

     

    —Tío, ¡estás aquí para darme información! 

     

    —Como se enfade por lo del Lancia... 

     

    —No se enfadará, créeme. Erradikade me conoce. 

     

    Eso pareció agradarle, el gesto de su semblante cambió de inmediato. Supongo que si lograba llevarse bien conmigo, yo le hablaría bien de él al padrino vampírico. 

     

    —No mucho —dijo entonces—. Sé que es una de las chicas..., "guardaespaldas". 

     

    —¿"Guardaespaldas"? 

     

    —Sí. De las protectoras de Alevia. Siempre estaba a su lado. 

     

    Era lógico, teniendo en cuenta que Alevia era humana. 

     

    —¿Tiene pareja? 

     

    —¿Te gusta? —Me preguntó a su vez, con una mirada cargada de intencionalidad. 

     

    —Digamos que me interesa. 

     

    —Ellas... Ya sabes, ligan... No sé cómo lo llamaría... Cada noche... 

     

    —Ya. Supongo que en ese sentido Errasae tendría mucho éxito. 

     

    —Sí, es muy guapa. Y muy agradable... 

     

    Guapa y agradable era también la encargada de atención al público de la Fiat. Llegó hacia nosotros, y nos dijo: 

     

    —Caballeros, ya está su coche. 

     

    El encargado del taller, el jefe de mecánicos, puso ante nosotros varios papeles, mientras decía: 

     

    —Cambio de aceite, cambio de filtro de aire y aceite, cambio de correa de distribución, cambio de... En total, incluyendo impuestos, claro, son... 

     

    Traducido a euros, unos mil trescientos era el total. Cogí los paoeles, diciéndole a Pavel: 

     

    —Anda, paga y vámonos. 

     

    Entré en el coche, y esperé a que el ruso llegara. Puse en marcha el motor, y salimos. Mi reciente compañero volvía a experimentar un cuadro de mal humor: 

     

    —¡Cuando "mi amo" se entere de que he gastado tanto dinero! 

     

    —No fue tanto dinero. Y además, es mejor emplearlo en un taller oficial. No me fío nada de tus amigos "los chapuzas". 

     

    —Se lo explicarás tú... 

     

    —¡Que sí! ¡Ya te lo he dicho! 

     

    Me dirigí de nuevo hacia Moscú —estábamos a las afueras, donde suelen estar los grandes concesionarios de las marcas de coches más famosas—, y le pregunté a Pavel: 

     

    —¿Dónde soléis reuniros los "aspirantes"? —Supongo que harían sus "grupillos". 

     

    —En el "Underworld", pero ahora está cerrado. 

     

    —¿A qué hora abren? 

     

    —Sobre las siete. Pero el movimiento no empieza hasta las nueve o así. 

     

    —Llévame hasta él. 

     

    El "Underworld" era una puerta. Solo una puerta metálica de un anodino gris en mitad de una fachada amarilla llena de graffitis. Supuse que dentro habría un local bastante más espacioso, y era evidente que alguna vez había sido otra cosa, quizá una cafetería, porque aún se notaba el hueco de los ventanales en los bordes de los ladrillos que las habían tapiado. 

     

    —¿Qué era este sitio antes? —Pregunté. 

     

    —No lo sé. Yo siempre lo conocí como "el Underworld". 

     

    —¿A quién pertenece? 

     

    —"A ellos". 

     

    —Ya, pero, ¿a cual de ellos? 

     

    —¡Qué preguntas! —Dijo, encogiéndose de hombros—. ¡Nunca me interesé en saberlo! 

     

    —Y tú no sirves para nada, solo para protestar, Pavel. —Le dije yo—. Como sigas así le voy a decir a Erradikade que te sustituya. —No dijo nada. Supongo que no quería meter la pata—. ¿Abren a las siete, dices, no? 

     

    —Sí. 

     

    —¿Quedamos aquí a las siete menos cuarto, entonces? —No dijo nada. Supongo que era un sí—. ¿Te llevo a algún sitio ahora, entonces? 

     

    —No. Me bajo aquí mismo. —Dijo, abriendo la portezuela del coche. Le dejé ir. Caminaba cabizbajo, sospeché que no le agradaba la compañía de un inquisidor, aunque tal vez ni supiera lo que yo era. Seguro que le agradaba más la compañía de vampiros, claro. Y supongo que seguía soñando en que algún día le transformarían. Ya podía esperar sentado. 

     

    **** 

     

     

    Pavel no llegó a las siete menos cuarto, sino a menos diez. Cinco minutos de retraso, pero en fin, no se lo tuve en cuenta. Supongo que pasarse la tarde en mi "agradable" compañía no le apetecía especialmente.  

     

    Yo había dejado el Delta a poca distancia del "Underworld", en la otra acera. Desde allí tenía una bastante buena visión de la gente que fuera accediendo al local. De hecho ya había un grupito de chavaletes, unos veinteañeros con ropaje oscuro de cuero lleno de tachuelas, y un par de chicas con botas altas al más puro estilo gótico. 

     

    —¿Son clientes habituales esos "criajos"? —Le pregunté a Pavel. 

     

    —Sí, llevan viniendo desde que eran quinceañeros, más o menos. Es "la banda". 

     

    Le miré: 

     

    —¿"La banda"? 

     

    —Tocan música heavy... 

     

    —No me digas más... 

     

    —"La banda negra", se hacen llamar. Tienen varios discos por internet... 

     

    —Quiero que hagas algo. —Le pedí—. Quiero que me digas, de toda la gente que vaya entrando, aquellos que hayan sido incorporaciones recientes, ¿de acuerdo? Digamos desde seis meses o así... 

     

    —No tengo memoria para tanto... —Farfulló. 

     

    —Inténtalo—. Insistí, tratando de mantenerme en calma—. Los que recuerdes. 

     

    A medida que iban entrando, con mi cámara digital les iba haciendo fotos a todos. 

     

    —¿Qué buscas? —Me preguntó Pavel, entonces—. ¿Qué eres, policía? 

     

    Le lancé una mirada fugaz: 

     

    —¿Tengo pinta de policía? 

     

    —Si te dijera de qué tienes pinta... 

     

    —Dilo. —Le animé. 

     

    —Mejor no. —Musitó. 

     

    Entonces, escuché el sonido de su móvil. Lo cogió, y dijo: 

     

    —Frente al Underworld, llevamos un par de horas, tengo el culo "pelao"... Sí, "amo"... Claro, "amo"... 

     

    Me giré hacia él: 

     

    —¿Es Erradikade? 

     

    —Sí. 

     

    —Pásamelo. —Le pedí. 

     

    Me dio el teléfono, diciéndome a la vez:  

     

    —Dile lo del concesionario. 

     

    Cogí el móvil. El vampiro me preguntó: 

     

    —¿Qué ha dicho Pavel de un concesionario? ¿Ya no te gusta el Delta de mi hermana? 

     

    —El Delta es una pasada —reconocí—. Lo que no me gusta es al cuchitril de birria donde me enviaste. 

     

    —¿Al de Mstislav? Son buenos mecánicos, créeme. Llevo allí mis coches, incluso los de gama alta. 

     

    —¿Lleva allí Errasae su Bentley? —Silencio total. Sonreí—. Ya me parecía. En todo caso no te lo discuto, pero mira, en la Fiat lo han tratado mejor. 

     

    Erradikade cambió de tercio, diciendo: 

     

    —¿Te agrada Pavel? 

     

    —Como pardillo no está mal. Supongo que tampoco se puede pedir más a un aspirante sin cerebro. 

     

    Eso, claramente, no debió gustarle: 

     

    —Espero que encuentres pronto lo que buscas, porque me tienes de tus juegos, Erius, hasta donde no te imaginas. 

     

    —Tengo trabajo, Erradikade. Ya hablaremos. —Dije, y colgué, lanzándole el móvil al tipo de al lado. Salí del coche, y me dirigí hacia el Underworld. Pavel echó a correr tras de mí: 

     

    —¡Eh! ¡No puedes entrar ahí! ¡Sólo los iniciados pueden! 

     

    —Di que soy un iniciado. 

     

    —¡Y una mierda, Erius! ¡No te dejarán pasar! 

     

    Golpeé la puerta varias veces. Nada. El ruido de la música podía oírse desde fuera. Pavel se llevó las manos a la cabeza: 

     

    —¡No! ¡No! ¡Estás loco! ¡Necesitas llamar con clave! 

     

    Le miré, serio: 

     

    —¿Qué clave? —Nada, el tipo seguía asustado, tratando de que me retirara de delante de la puerta—. ¡Qué clave, Pavel! 

     

    —¡Da lo mismo! ¡No te conocen!  

     

    Entonces, alguien llamó a la puerta con tres golpes secos, diciendo: 

     

    —Conmigo entrarás. 

     

    Nos volvimos. Pavel sí que se quedó blanco como un vampiro al verla. Exclamó, con mirada vidriosa: 

     

    —¡Errasae! 

     

    Me fui hacia ella. La cogí por la cintura. Llevaba un precioso mini-vestido rojo y negro. Me sonrió. Pavel temblaba detrás de nosotros. Una enorme ventanilla, que hacía de mirilla, se abrió. Un tipo con cara de pocos amigos nos miró. Me miró a mí, miró a Errasae, y también se quedó blanco. Por el sonido noté que abría la puerta a toda velocidad: 

     

    —¡Señorita! ¡Pase!  

     

    Entramos. Bajamos por unas estrechas escaleras, hasta una enorme sala. Aquello parecía una secta, una reunión de los masones o de los illuminati. Un tipo rubio, de pelo encaracolado y con rostro rosado, bastante rollizo, estaba diciendo en alta voz: 

     

    —¡Tranquilos! ¡Hemos pedido reunirnos con alguno de sus representantes! De momento tenemos con nosotros a Azarov, como sabéis es aspirante de alto nivel. Él nos puede decir qué acordaron en cuanto a los cupos... 

     

    Un hombre gigantón se levantó, y se situó sobre el entarimado de un salto, sin subirse a los escalones: 

     

    —Lo que me han dicho es que no les agrada que algunos vayáis por libre. Ya os lo he dicho muchas veces que era el Consejo quien debe decidir... Decidir... Madre mía... Señora... —Dijo, al percatarse de la presencia de Errasae. Los que nos rodeaban se apartaron, casi parecía que fuera una estrella del rock, una modelo, una fantasía hecha realidad. Si así idealizaban a alguien como Errasae, no me extrañaba que aquellos tipos bebieran los vientos por Erradikade. 

     

    Cogí a Errasae de mi mano y subimos hacia el entarimado. Dejé que se sentara y saqué mi acreditación: 

     

    —¡Soy un inquisidor! —Dije. Siguieron mis palabras incontables murmullos. Alguien gritó: 

     

    —¡Fuera inquisidor! 

     

    —Algunos de vosotros son unos asesinos. Y los voy a descubrir, que no tengan duda. Y cuando lo haga, que recen para que caigan antes en mis manos que en la de ellos. —Dije, mirando hacia Errasae que, sentada, mostraba unas perfectas piernas esculpidas, cubiertas de medias negras. 

     

    —¡Yo prefiero en la de ellos! —Dijo alguien. 

     

    —¡Y yo! —Repitió otro. 

     

    —¡Y yo! —Lo secundó un tercero. 

     

    —¡Vete con los tuyos, inquisidor! —Dijo otro. 

     

    Cogí a Errasae de la mano, y caminamos hacia la salida. Multitud de brazos estirados trataban de tocar su fría piel con sus dedos. Le dije a Pavel: 

     

    —Ya no te voy a necesitar. 

     

    Salimos, y le pregunté a la pelirroja: 

     

    —¿Has venido en tu Bentley? 

     

    La vampira sonrió: 

     

    —Sí. 

     

    —¿Me dejas conducirlo? 

     

    Me tendió la llave inteligente de arranque. 

     

    Puse en marcha el poderoso motor del Bentley, y nos metimos entre el tráfico moscovita. Errasae me preguntó: 

     

    —¿Qué acabas de hacer? 

     

    —Solo facilitar que se muevan y se muestren. Que les entre un poco de miedo. 

     

    —Te has puesto en peligro. —Y añadió—: Y no eres inmortal, como yo. 

     

    Sonreí: 

     

    —Todos somos inmortales. Esta vida es solo una peregrinación. 

     

    —Sabes a qué me refiero, Erius. —Me dijo, con un tono de voz muy sensual. 

     

    —Ya... 

     

    —Lo de esta noche... 

     

    Le acaricié la mano: 

     

    —Está bien. 

     

    Pero ella continuó: 

     

    —Erradikade me lo contó. Si me hubieras dejado despertar, te habría enseñado más. 

     

    Me eché a reír a carcajadas. Luego, la miré: 

     

    —¿Qué te ocurrió con la Inquisición? 

     

    —Mi nombre era Katerina Slava. Mi nombre de humana, me refiero. Los inquisidores llegaron a nuestra aldea, en los Cárpatos. Acusaron a mi familia de tener contacto con vampiros. Mi madre me escondió, me hizo correr hacia el bosque, tratando de que lograse huir, mientras le disparaban flechas desde una ballesta. Los vi morir escondida entre los matorrales. En el bosque me recogió un hombre, y me llevó con él. 

     

    —Aquella Inquisición no era esta, Errasae. Yo jamás hubiera hecho eso pero... Si sirve de algo, te diré que lo siento. 

     

    —No les guardo rencor. He tenido cuatrocientos años para llorarles, y cuatrocientos años para vengarme. Y sí, he saboreado mucha sangre de inquisidores.  

     

    No sabía qué decir ante eso, ¿qué podía decir? 

     

    —Lo que no entiendo es... ¿Por qué yo? 

     

    —¿Por qué tú, qué? 

     

    —¿Por qué me elijes a mí? El tatuaje y todo eso, no tiene sentido. Al fin y al cabo, represento lo que odias...  

     

    Puso una mano sobre mi hombro, lo acarició. Ella estaba de lado, el sillón del Bentley la acogía agradablemente, formando un conjunto muy sensual. 

     

    —En el cuaderno que Mihail escribió aparezco yo, ¿lo leíste? 

     

    —No me diste tiempo. —Respondí, sonriendo. Ella me miraba lividinosamente: 

     

    —Tenía escrito: "Errasae nos tiene un odio atroz. Debemos eliminarla". 

     

    ¡Madre mía! Aquello me perturbaba... 

     

    —Errasae... Mihail no era un cazavampiros, no podía eliminaros. De hecho, ni siquiera debería estar investigándoos. No entiendo por qué lo haría. 

     

    —Entonces por eso llamó a Arcadio... 

     

    —No sé por qué llamó a Arcadio, Errasae. Te lo digo de verdad. Solo tengo sospechas, nada más. 

     

    —¿Sabes qué pienso, Erius? —Y añadió inmediatamente, sin permitirme responder—. Que todos mienten. La Inquisición, los aspirantes... Todos mienten para tener algo de nosotros. 

     

    —¿Crees que yo miento? 

     

    —¿Crees que yo maté a tu inquisidor y a Arcadio? —Me preguntó a su vez. 

     

    —No creo que tú matases a Arcadio... Ni a Mihail. 

     

    —¿Por qué no? 

     

    —Lo primero... No les chupaste la sangre. 

     

    —Podría haber querido simular que fuese un aspirante... O pedirle a alguno que lo hiciera, ya viste cómo nos adulan... 

     

    Detuve el coche en seco: 

     

    —¡No pudiste ser tú, ¿vale?! —Grité. Ella sonrió, acariciándome por la barbilla: 

     

    —¿Y cómo lo sabes? Tal vez quise que estuvieras aquí, en este momento, aquí y ahora, ante mí, Erius, el gran inquisidor, el impasible, ¡Erius el martillo de herejes! Y para eso tal vez me pareció poco matar a aquellos dos, o tatuarme ese estúpido corazón aunque jamás lo pudiera borrar de mi cuerpo, ¡todo por tenerte ahora aquí, a Erius, el gran inquisidor! 

     

    La abracé. La abracé con fuerza: 

     

    —¡No fuiste tú, no fuiste tú, Errasae, no me fastidies! ¡No fuiste tú! 

     

    Se echó a llorar. Noté sus frías lágrimas deslizarse por sus mejillas, y caer congeladas ateriendo la piel de mi cuello: 

     

    —¿Por qué me haces esto, Erius? ¿¡Por qué!?  

     

    Me apartó. Salió del coche con furia. Vi una sombra roja, no vi más. Una sombra roja que se fundía en el tenebroso cielo de la negra noche hasta desaparecer. 

     

    **** 

     

     

    Sabía que Errasae no era culpable, aunque no me lo dijera, o más bien gritara, mi propio corazón. Y lo sabía por varios motivos. Errasae no lo sabía, pero yo tenía la agenda y las notas de Arcadio. Si ella fuese, aunque remotamente su objetivo, la habría mencionado. Pero en su lugar decía: 

     

    "Día 24 de octubre. Hemos quedado con Klauss y Rustem bajo la torre del reloj. Conocen el libro de Mihail y su trabajo, dicen que pueden ayudarnos. Nos han pedido que vayamos solos, y luego nos llevarán hasta el lugar en donde nos reuniremos los cinco". 

     

    Así que yo ya sabía quién había matado a Mihail y a Arcadio. O al menos dos principales sospechosos. Pero quería saber quién era esa quinta persona. Esa quinta persona era el quid de todo. La clave. 

     

    Nada más llegar a la casa parroquial, llamé a Oscar Salas, el encargado de "La Organización". Y luego, me fui hacia el club Dobrainov. En esa ocasión nadie salió a recibirme. Y como seguramente no me dejarían entrar, llamé a Errasae. Así aprovecharía también para devolverle su Bentley. Cuando la vi aparecer en la puerta, me acerqué, le di dos besos, y entramos.  

     

    —¿Está aquí Erradikade? 

     

    —Sí. —Me respondió, secamente.  

     

    En el borde de la pista de baile, la llevé a un lado. Me puse frente a ella: 

     

    —¿Qué te ocurre? 

     

    —Yo me ofrecí para protegerte. Y le di la idea a Erradikade del tatuaje. Pero no maté a Mihail. Ni a Arcadio. —Me dijo. 

     

    —Lo sé, Errasae. Te he dicho que te creo. 

     

    Se encogió de hombros: 

     

    —¿Por qué me crees? ¿Porque me has visto desnuda? 

     

    Le cogí su carita: 

     

    —Porque he visto tu corazón. 

     

    Erradikade se encontraba sentado, en el mismo sillón en donde le había visto la primera vez, rodeado por varios vampiros corpulentos, y con Alevia a su lado. Al verme, le hizo un gesto a la rubiaza para que se fuera con Errasae. Yo me senté a su lado 

     

    —No se si me gusta o me disgusta tu presencia aquí... —Me comentó. 

     

    —Me voy. —Le dije. Eso sí le sorprendió: 

     

    —¿Te vas? —Y miró hacia Errasae, que se encontraba con Alevia y otras vampiras a prudente distancia—. ¿Y ella lo sabe? 

     

    —Aún no. 

     

    El padrino sonrió: 

     

    —Me gustaría ver cómo haces para despedirte de ella... 

     

    —Pero aún tengo una cosa que hacer... 

     

    —Supongo que solucionar el caso... Sino, no estarías aquí. Y pedirme algo, claro. 

     

    —Supones bien. ¿Puedes pedirle a Pavel que me traiga a una persona? O más bien, que me dé sus datos. 

     

    —¿A quién? 

     

    —Quiero hacerlo de día. 

     

    Erradikade se puso en pie: 

     

    —Lo harás ahora. —Y añadió—. Sé lo que intentas hacer, y no. No me vas a dejar al margen de esto. 

     

    Me incorporé también: 

     

    —Vale. Pero no la metas a ella —dije, refiriéndome a Errasae—. Tú y yo, solos. 

     

    Se quedó pensativo: 

     

    —Te he dicho que Errasae era mi regalo para ti... 

     

    Suspiré. Él continuó: 

     

    —Sé que la dejarás aquí. No me deberás nada, es tuya, no te perseguiré por ello. Ya te lo dije. Pero si quieres que yo la cuide por ti, tráemelos a la mansión. 

     

    Claro. Lógico. Erradikae no iba a arriesgarse exhibiéndose demasiado. Mejor que ese trabajo lo hiciera yo. Curiosamente, yo también lo prefería así: 

     

    —Trato hecho. —Le tendí mi mano. 

     

    Vi que Errasae nos miraba mientras el vampiro y yo nos dábamos la mano. Así que no me extrañó cuando escuché sus tacones detrás de mí, al salir del club: 

     

    —¡No me vas a dejar tirada, Erius! —Me gritó. 

     

    —No quiero dejarte de lado, sino que no te ocurra nada. —Aclaré. Se fue hacia mí, me cogió la mano: 

     

    —¡Soy tu protectora! ¿Recuerdas? Ese es mi papel. 

     

    Le acaricié la mejilla derecha: 

     

    —Ahora ya no, Errasae. Ahora eres mi chica —y musité, susurrándole al oído—: creo que lo dice un tatuaje por ahí. 

     

    Sonrió con ternura. Me acarició por la nuca, y me dijo: 

     

    —Pues con más motivo. No dejes a tu chica de lado. No, por favor.  

     

    La abracé. No podía resistirme a aquella mirada: 

     

    —Vámonos, venga. 

     

    **** 

     

     

    Subimos hacia el tercer piso de un viejo edificio en los suburbios de Moscú. La puerta de uno de los pisos estaba cerrada, y era una puerta reforzada, un problema mayúsculo para un humano. Una pequeña dificultad para una vampira. Errasae, haciendo honor a su nombre vampírico, "la arrasó" sin problemas. Entramos, justo cuando una sombra saltaba hacia una cómoda en la habitación. El ruido había despertado al único habitante de la casa, pero Errasae le devolvió a la cama, arrojándolo a ella sin dilaciones. Encendí la luz principal, y apagué la lámpara que el tipo había encendido. Le di a Errasae el revólver que el hombre había intentado coger. Me senté, con la vampira mirándole fijamente frente a él. 

     

    —No enfades a una vampira... —Dije. 

     

    —¿Quienes sois? ¿Qué queréis? —Preguntó él. Llevaba unos boxer de lunares, y una camiseta sin mangas color crema. Su cabello, canoso, le caía sin orden por los lados. Era un tipo de unos cincuenta años, no gordo, pero sí con algo de barriga. 

     

    —No te hagas el tonto, Yegor. —Dije—. Tú sabes quiénes somos. O, al menos, quién es ella. —Refiriéndome a mi compañera. 

     

    —¿Qué queréis? —Insistió.  

     

    Miré a Errasae. Bajo la luz amarillenta de la lámpara, la vampira tenía un aspecto aterrador, con su melena roja cubriéndole parte del rostro. 

     

    —¿Por qué siempre me preguntan eso? —Y volví mi mirada al tipo sobre la cama—. Yegor, el cazavampiros... Durante algunos momentos llegué a dudar... ¿Por qué Mihail habría llamado a un cazavampiros como Arcadio, habiendo cazavampiros en Rusia? A no ser que... A no ser, claro, que de los cazavampiros rusos no se fiara. 

     

    —¿Mihail? —Repitió Yegor. 

     

    —Te voy a contar lo que pasó, y luego me corriges si quieres. Porque te pasaste al otro lado, ¿verdad? Un cazavampiros que quiere ser vampiro... ¡No hay nada peor! Y cuando Mihail, que estaba investigando sobre ellos, te vio entre los aspirantes, todas sus alarmas saltaron. Lo mismo cuando te vi yo entre los que estaban el otro día en el Underworld, y luego te vi entre las fotos de los cazavampiros que me envió Oscar Salas hace unas horas. 

     

    Las fuerzas desaparecieron del cuerpo de Yegor al oír ese nombre: 

     

    —¿"La Organización" lo sabe? 

     

    —Claro que lo sabe —respondí yo—. Y para ellos un cazavampiros que quiere ser vampiro es lo peor que existe. 

     

    Yegor alargó con rotundidad la mano hacia Errasae: 

     

    —¡Mírala! ¡Mírala bien! ¡Es joven, es guapa! ¡Siempre será así! Y yo... Cada día tenía menos fuerzas, me costaba hasta levantarme de la cama. De joven cazar vampiros es un sueño muy bonito, pero la soledad, las noches al raso, las constantes decepciones... ¡De eso no te hablan! ¡Eso nadie te lo cuenta! Uno acaba solo, acaba rumiando entre sus propios fantasmas... Al menos ellos... Al menos ellos tienen eso... Ellos no pasan. —Me dijo. 

     

    —Todo pasa. —Dije yo, poniéndome en pie. 

     

    —¿Y tú...? ¿Quién eres? —Quiso saber. 

     

    Le acerqué mi acreditación. La leyó, susurrando: 

     

    —Inquisidor...  

     

    —¿Qué pasó con Klauss y Rustem? ¿Cómo los metiste a ellos en esto? 

     

    Yo los había visto también acceder al Underworld, por eso le había pedido a Pavel que me indicara las recientes incorporaciones. 

     

    —Eran dos niñatos, recién llegados, fácilmente influenciables... Les convencí para hacerles creer que si capturábamos a un cazavampiros y a un inquisidor, ganarían mucha reputación ante los padrinos... Fue más fácil convencerles que romper una hoja de papel. Tanto que luego no pude quitarles esa idea de la cabeza... 

     

    —No me digas que te arrepentiste. —Comenté. Yegor sonrió: 

     

    —Yo solo quería secuestrarles, hasta que consiguiera hacerme vampiro, que me transformaran, y luego que dijeran lo que quisieran. 

     

    —Pero para eso podrían pasar años... O tal vez nunca. —Le recordé.  

     

    Se encogió de hombros: 

     

    —Ni lo pensé. Pero ellos dos, Klauss y Rustem, tenían las ideas fijas. Que no iban a volverse atrás... Que querían ser vampiros, vampiros pronto... Como ella —señaló hacia Errasae—. Como ella... 

     

    Me puse al lado de la vampira: 

     

    —No te engañes, Yegor. Nunca habríais sido como ella. —Miré a la pelirroja—. Eso es imposible. 

     

    **** 

     

     

    Detuve el coche frente a la mansión. Dos hombretones llevaron tras de mí a Yegor, el cual, extrañado, me preguntó: 

     

    —¿No me llevas ante la policía? 

     

    —¿No querías ver a tus "héroes"? —Le pregunté a mi vez. 

     

    En una amplia sala de limpio y refulgente suelo de mármol azul, y blancas paredes, esperaban ya Klauss y Rustem, los dos jóvenes que habían ayudado a Yegor. Erradikade, ataviado con un traje blanco, y un guardapolvos blanco (además de guantes de seda blancos), nos esperaba sentado sobre un enorme y lujoso sillón tapizado de blanco. Al fondo de la sala su hermana, Celestia, nos observaba desde un blanco sofá. Llevaba el pelo recogido, y vestía un sugerente corsé azul cielo con puntilla y detalles en blanco. Junto a la puerta, dos fornidos vampiros de esmoquin permanecían quietos como estatuas, a ambos lados de la entrada. 

     

    Al ver a Erradikade, Yegor corrió y se arrojó a sus pies: 

     

    —¡Señor! ¡Señor, transfórmeme! 

     

    El padrino les miraba con cara de indiferencia, con cierto asco incluso. Rustem y Klauss estaban sentados en dos sillas de madera. Sus ojos rojos eran un signo evidente de que habían llorado. Seguramente suplicando también. 

     

    —Un cazavampiros infiltrado, un topo entre los aspirantes... Quién lo iba a decir. —Dijo Erradikade. 

     

    —¡No, señor! —Exclamó Yegor—. ¡Quiero ser vampiro! ¡Déjeme ser uno de ustedes! —Se acercó, ofreciéndole el cuello. 

     

    El padrino vampiro ni le prestó atención. Caminó hacia mí, hasta ponerse a mi lado. 

     

    —No sé qué leyes tendréis entre vosotros ni me importan, pero no les he traído para que los conviertas en vampiros, Erradikade. 

     

    —Tranquilo, Erius. —Dijo él—. No quiero tener vampiros así. 

     

    —¿Y entonces? 

     

    —Este asunto me incomoda. Puedo arrojarlos al Moscova, claro, y seguro me sentiría más a gusto. Pero la Inquisición, la policía... Todos volverían a husmear por mis clubes, y por mis asuntos. 

     

    Celestia se levantó. Caminó despacio hacia Yegor, el cual, al verla, temblaba pero, a la vez, le ofrecía su cuello. 

     

    —Creo que si tú te haces cargo... 

     

    Celestia acercó sus labios a Yegor. Dejé de mirar. Escuché la risa apagada de Erradikade, mientras decía: 

     

    —Por fin... Alimento al natural, no hay nada como eso. Me alegra ver a mi hermana saborear la vida desde... 

     

    Le interrumpí: 

     

    —Haz que me los lleven al coche. Y que no lo deje "seco". —Dije, saliendo. 

     

    Me iba, pero en el pasillo me alcanzó Erradikade: 

     

    —¡Por cierto, Erius! —Me di la vuelta hacia él—. Creo que deberías saber que nos mudamos. No es que no nos fiemos de ti, pero entiende... ¡Esto se ha vuelto de repente tan popular...! 

     

    —Comprendo... 

     

    —Supongo que entenderás que Errasae no te informe de nuestra nueva ubicación. 

     

    —Lógico. 

     

    Iba a bajar por las escaleras, pero añadió, acercándose a mí: 

     

    —¡Y una cosa más!  

     

    Esperé. Musitó: 

     

    —Gracias por no aprovecharte de Celestia. 

     

    Bajé las escaleras, mientras él decía: 

     

    —¡Al final, un inquisidor cumpliendo su palabra! ¡Quién lo diría, ¿verdad?! 

     

    **** 

     

     

    Las autoridades rusas no dieron muchos detalles oficiales sobre la captura de Rustem, Yegor y Klauss. Supongo que les incomodaban sus historias vampíricas, y tal vez por influencias de la Inquisición, de la Organización, o de los contactos de los vampiros —o de todos ellos a la vez, como fuera—, acabaron recluidos en psiquiátricos de centros penitenciarios. Me figuro que el dossier de su juicio ocuparía bastantes centenares de folios. 

     

    Errasae me acompañó al aeropuerto moscovita de Moscú-Sheremétievo. No me gustan las despedidas, pero en aquella ocasión no podía evitarla. Supongo también que ella, que siempre vestía seductoramente, había elegido una ropa aún más seductora, y con más escote, como último intento para hacerme darme cuenta de lo que me perdía si la dejaba. 

     

    Quise pensar que, en realidad, aquello no era una despedida. 

     

    Rodeé sus caderitas con mis brazos, y la acerqué hacia mí, notando su seductora figura de mujer: 

     

    —Cuídate mucho, ¿vale, Errasae? —Le pedí, besándola en el cuello.  

     

    Ella sonrió. Sus ojos estaban humedecidos. Susurró: 

     

    —Erius, por favor... Quiero que lleves esto. —Dijo, quitándose un bonito colgante con una perla rojiza en medio—. Lo llevaba mi madre hace cuatrocientos años. Me lo puso antes de morir. Quiero que lo tengas tú. 

     

    —¡No! —Exclamé, serio—. ¡De ningún modo puedo aceptar eso, cielo! 

     

    —Considéralo una cesión. Yo te lo presto, y cuando volvamos a estar juntos me lo devuelves. Así tendré la esperanza de que te veré. Por favor... —Y musitó, dejando un beso en mi mejilla—. Concédeme eso al menos... 

     

    —De acuerdo, entonces. Si es prestado, vale—. Acepté, mientras ella me ponía la cadena plateada alrededor del cuello—. Pero entonces, quédate tú con esto. —Puse en su mano la llave del Lancia Delta—. Cuídamelo, y un día volveré también a por él. 

     

    Sonrió con enorme dulzura. Le acaricié con delicadeza su mentón con mis dedos: 

     

    —Recuérdame, ¿eh, chiquitina?  

     

    —Sí... —Musitó. 

     

    La volví a abrazar, y le dije en voz baja, mientras besuqueaba su oreja derecha: 

     

    —No te quites el tatuaje, ¿vale, Errasae? 

     

    La oí sonreír con enorme emoción: 

     

    —Eso nunca, te lo aseguro. 

     

    La dejé, de pie, junto al Bentley rojo. La noche se iba, ella también debía de partir, refugiarse del sol, de la luz. A mí serían las lágrimas quienes nublarían en mis ojos el próximo amanecer. 

     

     

     

     

    FIN 

     

     

     

    _____________________________________ 

     

    Erius, el Inquisidor. Amor de vampira 

     

    © 2019 —Fenix Hebron 

     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
fenix hebron
Erius,
el Inquisidor

<

g





